
• -mm • • • • « • • • • • • • • • • • • • « « • • • « • • « • • « • • • « • • ^ • ^ • • • • • • • • • « « • • • • • . « « . • . . ^ • • • • • • • • • • M a B H » ^ 

LALU / 

i 

í¡r#¿ 

m 
"íaí 
m mí 
vm 
m 
M 
m m 
m 
m 
M 

m 
m 
m 

Revista Popular de Estudios 
Psicológicos y Ciencias aliñes 

mí 
mí 
L 

m 
m 

Fundada en 1818 por D / AMiliiJi DOMINGO SOLER 

Ó R G A N O DE LA F. E. E. 

Director: SALVADOR VENDRELL XUCLÜ 

S U M A U I O i '^mprencr.es doloroses, por óalcador 'RJendrcll Xuclá.~p&?& la obra común, por l'roj. S-?-'*-
mara.—ta Vida sencilla, por ^ugul 9!guarod:—¿'H&áel ¡Codo! por Wa.v S?//an,.—Eus dei amor, por 
9oj(í 9?amd« 9?fa/.—a'^unos pense mientos sobre el Congreso d e £ondreí , iraducción d e '3'a;,;W 
<Z)oo'.—Sste mundo y el oiro—SI (Diccionario de TAetapsictuica y Sspiíiiiímo, por S?. 9>7. f r a n ­
cisco TAalaret Teixirior.—tln martes de Cfi! naval, por Curro 9Jargíi!^.—T^o\az de puerto !Rico.— 

.Carta abierta , -Tei iómerics suprarrenales, por fjosé Comas <3o/á,—¡"Codo vivc!, por "Pldolfo Quijano y 
Quijano.—'No\aR d e TAéxico.—Credo espirit ista.-Crtencias religiosas dei "Japón, por 'Dr. 1)ariel.— 
Comunicacioríes de uiiralumba.—Consultorio.—Suscripción a.favor d e los/nermanos d e puerto (Ri-
c o . - C u e i i t e pro-Revista,—'Moticiario.-Busón. -—-^-^ 

PRFXIOS DE SUBSCRIl»CION: 

En Barcelona 5 '— pías, ano 

España y Portugal 6 — » 

Demás países 7 » » 

Socios federados ^.^'¡ÜiííV.TTvr^"'-^^'-. ^ — 

( A L I G K U 

https://cursoespirita.com


Federación Espirita EspaAola 
Diputación, 95, pral. - BARCELONA 

Agrupación de centros, entidades y personas para el estudio 
divulgación y defensa del Espiritismo 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para informe y 
comprobación de hechos, para dar consejo, ayuda, o plan de estudios 
a los profanos que lo necesiten, resolver consultas sobre fenomeno­

logía, etc. , etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de federados y simpa­
tizantes, hojas de divulgación y material adecuado para la misma. 

Para detalles, estudios , demandas de ingreso , e tc . , etc . , puede acudirse al Secretario general 

A v e n i d a 11 d e N o v i e m b r e , 81 ~ S A B A D E L L 

o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la Federación, esta= 
blecidos en diversas localidades 

Artículo 13 del Código de la F. E . E . 

Artículo 13. Para discernir, propagar y defender a 
la doctrina, la Federación Espirita Espaiiola se ajustará 
a la s iguiente discipl ina: 

a) Proclamar el libre examen en toda su amplitud, 
¿ntendiendo que las cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de obligación ni de de­
voción ; 

b) N o dogmatizar en nada ; y aceptar toda verdad 
hecha evidente, venga de donde viniere, para evolucio­
nar con e l la; 

c) Honrar el principio de C|ue el Espirit ismo no ha 
de llenar su misión cult ivando censuras, ni críticas, ni 
violencias de palabra o de obra, s ino sembrando solu­
ciones racionales, afirmaciones o convencimientos , den­
tro de lo que se dipule mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas de los demás , de-
janclo a cada cual la responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que es to impida ni excluya la coiuparación .se­
rena o el comentario desapasionado de cualesquiera prin­
cipios para refutarlos, poner enmienda a lo que se 
est ime equivocado, o discernir sobre la posición que ra­
cionalmente deba adoptarse respecto de ellos, y 

e) Hacer honor en todos los casos a este l e m a : 
«Hacia lo Superior por el amor y por ei estudio». 
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National Spirit ^ ssociaíioi.—600, Pensylvania 
Av . . Washington (U. S. A.) . 
Federación Espirita Portuguesa.—Rué d'Assun-

íao . 58. Lisboa. 
Federación Espiritista de Cuba.—Apartado 192, 

Mntanzas (Cuba). 
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Compues to con las p a l a b r a s n u e v a s o p o c o 

c o m u n e s y con las ya corrientes, usadas en 

P s i c o l o g í a e x p e r i m e n t a l . M a g n e t i s m o , 

H i p n o t i s m o y C i e n c i a s o c u l t a s , p o r 

D . Q u i n t í n L ó p e z G ó m e z , Director de la 

Revista de Estudios Psicológicos L U M E N . 

Importantísima obra de consulta que no debe faltar en ninguna biblioteca Espiritista 

Es también recomendable en alto grado a todos aquellos que deseen iniciarse científicamente 

en nuestro doctrinario, porque les facilitará en gran manera la comprensión de sus estudios. 

Biblioteca de Estudios Metapsíquicos 

ERNESTO B O Z Z A N O 

LA 
SUPERVIVENCIA 

H U M A N A 

Traducción y notas del 
D R . HUMBERTO T O R R E S 

Podemos servir esta importante obra a 

nuestros lectores al precio de 

Pese tas 3 ' 5 0 el ejemplar 
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PRECIO D E S U B S C R I P C I Ó N : 
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Casa SADURVIN 
Champagnes de Cava 

Los mejores y más económicos 

i Z U M O S T I L 

Mosto-Zumo de uva sin alcohol 

ni án t i fermentos . P repa rado t e ­

rapéut icamente para combatir las 

afecciones gástr icas , el es t reñ i ­

miento y la debi l idad orgánica . 
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I m p r e s i o n e s d o l o r o s a s 
P a r a " F i a t L u x 99 

Nuestro querido colega de Santa Rosa de Toay 
publica en sus números 146 y 147 un comentario 
completamente adverso al Mensaje que dirigimos 
a todas las Agrupaciones Espiritas de América, 
en ocasión de nuestra última Asamblea. Y nos­
otros, que hemos callado de intento las múltiples 
alabanzas y correspondencias que ese mismo do­
cumento ha merecido, entre ellas de Agrupacio­
nes muy significadas de la propia Argentina, con 
su Confederación a la cabeza, no debemos des­
atender la censura, aunque sea de una minoría, 
precisamente porque es censura. 

Otro periódico, también de aquella República, 
ha lanzado unos dardos contra nosotros con el 
mismo motivo ; pero lo hace tan fuera de las re­
glas que impone la seriedad o la discusión serena, 
que renunciamos a contender con el autor de la 
diatriba. 

* 

uFiat Lux» discrepa en absoluto de nosotros, en 
cuanto a la utilidad, finalidad o legalidad de la 
acción mental propuesta a aquellos hermanos que 
O o í u n í a r i a m e n í e estuvieran conformes con ella pa­
ra estrechar lazos de afecto y estimular activida­
des hacia una obra común, perfectamente demo­
crática y fraternal. 

Le llama a eso (¡reacción misticoide o veleidad 
ocultista». Y estima que los cinco artículos en que 
hemos dado forma a ese intento de comunión 
mento-mental, constituyen (ccomo otros tantos 
martillazos al buen sentido». ¿Podría decirnos el 
querido colega el por qué de todo ello? Porque 
no salimos de nuestro asombro leyendo este co­

mentario y «Fiat Lux» nos prestará un señalado 
servicio si nos permite conocer los argumentos 
científicos o filosóficos en que funda su juicio. 
¿Habremos caído, por desventura nuestra, en una 
grave aberración? 

* 
* * 

IVlientras llega la respuesta que lealmente espe­
ramos, vamos a prometer también a aquellos her­
manos la reflexión siguiente : Aunque, concedien­
do mucho, concedamos que ha incurrido este Di­
rectorio en una herejía al plantear el punto con­
creto de esa acción telepática, ¿bay derecho a 
morder o a lanzar los calificativos que vengan a 
los puntos de la pluma? ¿Tanto vale vuestro jui­
cio—el pobre y falible juicio que los hombres po­
demos formar parcial u ocasionalmente de las co­
sas—que os autoriza ya a dirigir cargos o a supo­
ner nefandas intenciones ? Porque es el caso que 
frente a ese juicio podemos nosotros levantar el 
nuestro, que vale, cuando menos, tanto, mientras 
no se demuestre lo contrario. Y si apuramos el 
argumento, aun podría echarse en el platillo de la 
balanza el consenso de todas esas agrupaciones 
hermanas que poniendo tan alto como «Fiat 
Lux» la profunda esencia renovadora de la doc­
trina, opinan exactamente igual que nosotros res­
pecto del asunto que se debate. 

* 
* * 

Nos parece entonces que, con razón para cen­
surar o sin ella, lo cual está todavía por ver, nues­
tros amigos de Santa Rosa habrían estado más en 
lo justo exponiendo libremente su disconformi-
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dad, razonándola o p lanteando una discusión fra­

ternal, que nos habría encontrado siempre en plan 

de leal esclarecimiento. Los calificativos y las agre­

siones, han podido quedar , en todo caso, para 

última hora, cuando la contumacia o la falta de 

razonamiento nos hubiera condenado. Más aún : 

para cuando se demostrara que el juicio de esa 

Agrupación es, frente al nuestro, completamente 

váh'do e inape lab le ; y cuando se probara , en fin, 

que está en nosotros la intención deleznable que 

da motivo a protesta tan infundada. ¿No es eso 

lo que manda esta bendi ta doctrina, y en ella el 

imperativo de fraternidad? 

* 
* * 

Nos habéis ped ido que nos definamos ; pero este 

Directorio cree que debe volverse la oración por 

pasiva. La F . E. E. tiene una historia escrita con 

hechos categóricos y por firmas solventes. Toda 

ella está a la vindicta pública en libros, revistas 

y escritos que conoce el Espiritismo latino-ameri­

cano y que definen nuestra obra, buena o mala, 

pero bien intencionada s iempre, en el propósito 

de servir al doctrinario con todo el entusiasmo de 

que somos capaces . 

Creemos estar, pues , a cubierto de imputacio­

nes injuriosas, aunque no estamos a cubierto del 

error. N o somos infalibles ni perfectos ; pero nos 

sentimos orgullosos de ser guardadores y en mu­

cha par te autores de esas «nuevas orientaciones 

para el pensamiento espiritista español», y de los 

objetivos del proyectado Congreso, respecto de 

todo lo cual el querido colega nos hace la justicia 

de aludirnos directamente . 

Esas orientaciones y esos objetivos no son más 

que el reflejo del Espiritismo integral, tal como 

nosotros lo concebimos y lo pract icamos. De ese 

sistema completo dentro del cual cafcen rac ionaZ-

rneníe posiciones que al parecer chocan con el 

modo de sentir o de pensar que tienen nuestros 

censores. 

Luchamos, desde que nacimos, contra la igno­

rancia ; pero como evolucionistas y no como re­

volucionarios. Del mismo modo luchamos contra 

el fanatismo ; pero hemos aprendido, combatién­

dolo, que hay por el mundo muchos fanáticos de 

signo contrario al místico que tanta prevención 

despierta en el án imo de los amigos de Santa Ro­

sa. Es la egolatría de los seudocientíficos o seudo-
racionalistas que, fanáticos también de lo suyo, 
quieren imponerlo como cosa absoluta, definitiva 
e inapelable. 

¿ H a b r á n caído, tal vez, en un fanatismo de esta 
clase, los hermanos de «Fiat Lux»? 

Por si acaso, somos nosotros los que pedimos 
ahora : definios. Para descubrir con provecho es 
preciso conocerse y definir posiciones. 

Nos habéis ofendido, aplicándonos injustamente 
calificativos o propósi tos ; y habéis dado ocasión 
a que gente de por aquí que está a la que salta, 
amigos de la pendencia más que de la razón y del 
razonamiento, aprovechen vuestros argumentos 
para alimentar rencores y malas voluntades, tan 
contrarias a la fraternidad y a la obra constructiva, 
de ejemplaridad pa ra dirimir diferencias, que el 
doctrinario nos impone . 

Definios, p u e s ; si fuera vuestro propósito dar 

pábulo a estas perturbaciones, nos recusamos pa­

ra seguir la cont ienda; pero si, como hay que su­

poner, desean ustedes ejercitar el derecho de crí­

tica sin entrar a saqueo en la conciencia de na­

die ; hacer luz serenamente sobre un punto en que 

opinamos de modo bien distinto, para convencer­

nos o para ser lealmente convencidos, allá va nues­

tra mano de caballeros. Y para que la contienda 

sea digna de nosotros, de esos hombres nuevos 

que forma el Espiritismo integral, la vestiremos 

con guante blanco, olvidando desde ahora la ofen­

sa que tal vez, sin propósito, nos habéis inferido. 

S A L V A D O R V E N D R E L L X U C L Á . 

Treinta años de experimentación rigurosa 

me han demostrado que si bien hay fenóme­

nos psíquicos que se explican en parte por i 

la exteriorización de fuerzas emanadas de ' 

nosotros, hay un número importante de he­

chos que sólo tienen explicación con la ínfer-

üención de entidades invisibles e inteligentes. 

Hoy el estudio de lo invisible viene a com­

pletar ¡a magnifica ascensión del pensamien­

to y de la ciencia. El problema del Más Allá 

se levanta ante el espíritu humano con po­

tencia y autoridad. 

SIR O L I V E R L O D G E . 
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P a r a l a o b r a c o m ú n 
IV 

D e l a l e t r a 

(Continuación) 

Poniendo en conjugación los elementos que pre­

ceden , el Espiritismo integral arranca, fija o de­

pura la verdad que el hombre va a lcanzando, 

paso a paso , en relación con los grandes proble­

mas que p reocupan a la Human idad en el t iempo 

y en el espacio. 

Remonta o supera la verdad histórica : religio­

nes comparadas . Historia de la Filosofía, tradición, 

revelación, etc. ; y a lumbrando en ellas con luz 

propia, de termina la cant idad de verdad o de 

error que se hace evidente , dejando pa ra más 

tarde, hasta que a lumbren nuevas luces, el pro­

nunciarse en lo demás . 

Sigue en ciencia el camino extricto que requiere 

la verdad científica : observación rigurosa de los 

hechos , hipótesis, comprobac ión y definición. Y 

sin pronunciarse t ampoco respecto de todo , esti­

ma que no existen hechos milagrosos ni sobrena­

turales ; hechos , en fin, producidos contra la ley, 

sino que en todos domina un agente , una causa o 

una ley, aunque p u e d a n sernos por el momen to 

desconocidos . 

Busca la verdad filosófica, l levando al es tudiante , 

como filosofía positiva, de la percepc ión a la ex­

periencia, a la crítica y a las verdades del cono­

cimiento ; y se remonta luego a la filosofía especu­

lativa o a la Metafísica, s is tematizando las verda­

des c readas por las fuerzas propias de la razón o 

de la inspiración ; las verdades que a lumbran des­

de arriba o que buscan abajo resonancia o deter­

minación. 

En Filosofía, el Espiritismo integral es , necesa­

r iamente , ecléctico y sincrético. Como Leibnitz, 

d e b e m o s tener la pas ión de la armonía en el cono­

cimiento, buscando con todo cariño el valor epis­

temológico de la cosa cognoscible, la síntesis y el 

por qué . 

Y pues que existen verdades que no son de 

ratio ni d e facto ; ve rdades que al ientan en nues­

tro espíritu, pe ro que no permiten una determi- . 

nación científica o filosófica, el Espirit ismo las 

pone también en conjugación como verdad de 

fide. V e r d a d e s que reflejan el sentimiento religio­

so innato o la religión natural , la creencia, la fe ; 

que juegan su papel en el conocimiento y que , 

en cualquier caso, están más acá o más allá de la 

ciencia y de la filosofía. 

* * 

H e m o s tocado así una cuestión batal lona ; pun­

to de discrepancia en algunos sectores que , aun­

que poco numerosos , merecen ser tenidos en cuen­

ta al dar al e'studiante orientaciones o normas que 

le sitúen deb idamen te . 

¿Es el Espiritismo una religión} ¿Es la religión') 

Entre los que dan contestación negativa, abun­

dan quienes miran, antes que nada , cuestiones de 

forma, de etimología o de prejuicio. Unos se atie­

nen a una sola de las acepciones que tiene la 

pa labra ((religión» y obscurece o niega todas las 

d e m á s . Otros creen que la sola enunciación del 

apelat ivo nos p o n e a la altura de de te rminada re­

ligión con la que estamos en pugna . Los de más 

allá es t iman que el aceptar cualquier cosa de una 

religión o de un sistema, aunque esa cosa sea ver­

dadera , vale tanto como admitir el sistema com­

pleto, o convertirse a aquella religión. Otros con­

funden la religión con la iglesia, con el culto o con 

el clero ; y, por últ imo, n o faltan los que niegan 

fundamenta lmente que exista el sentimiento reli­

gioso y por e n d e que p u e d a ser cosa admisible 

le ve rdad de fe. 

Pe ro el caso es que , l lámese como se l lame, ese 

sent imiento existe, aunque haya quien lo desco­

nozca o quien le busque otra denominación . Esa 

, es, cuando menos , la concepción que t iene de ello 

la F . E. E. , dispuestos a rectificarla tan pronto co­

mo se nos ofrezca p r u e b a en contrario o r azona - ' 

miento suficiente. 

En consecuencia , nosotros decimos que el Es-; 

piritismo no es una religión, que no forma iglesia;" 

pero que es esencia lmente religioso. Q u e admite 

y toma en cuenta la religión natural . La que da a 

cada uno , según su grado, según su m o d o de per­

cibir lo superior, eso que hemos dado en llamar 
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sentimiento religioso ; la que da al corazón razo­

nes que la razón no conoce y esa disposición in­

terna dentro de la cual, como si buscara su origen, 

su nivel o su linaje, el espíritu aspira a relacionarse 

con la altura. 

Adviértase bien que este modo de relación con 

lo superior no niega al de la ciencia ni al de la filo­

sofía ; antes por el contrario, los completa. No 

hay que ser exclusivista en nada , pero hay que dar 

a cada cual lo suyo ; y, en definitiva, admitiendo 

que cada uno tiene una disposición innata, una 

preferencia o una resonancia en favor de la fe, de 

la ciencia o de la filosofía, lo que importa es que 

aprendamos a distinguir bien el valor que tengan 

en el mercado del conocimiento, las verdades que 

nos vienen de cada una de esas fuentes. 

Bajo estas condiciones, nosotros pedimos un lu­

gar en el nuevo libro para la verdad religiosa, dan­

do espacio con ello para que se haga luz o para 

que recaigan acuerdos generales sobre tan impor­

tante cuestión. Eso sería, en tal caso, un n u e v o . 

servicio que tendríamos que agradecerle a la obra 

proyectada . 

De manera , que podemos marcar ya qué es el 

Espiritismo, cuáles son sus l inderos; por qué es 

científico, por qué filosófico y por qué es religioso 

y moral . Con qué derecho y por qué razones pue­

de pedir la primacía entre todas las doctrinas es­

piritualistas, como sistema integral, como ciencia 

que estudia el espíritu y sus facultades normales y 

paranormales , dando pruebas o buscándolas res­

pecto de principios o de verdades que en otros sis­

temas han de ser necesar iamente teoréticas o dog­

máticas. Y por qué, en fin, tiene tanto derecho co­

mo cualquier otro sistema, para acoplar y sistema­

tizar las verdades que respecto del Espíritu y de 

la Vida , del Universo y de las cosas, han podido 

florecer a lo largo del t iempo. 

Y después de presentar un símbolo y una teoría 

del conocimiento de definir, lo qué es el Espiritis­

mo , demos la recapitulación de principios, de 

leyes y de verdades que sitúen al estudiante. Por 

ejemplo : 

D i o s . — Somero estudio comparativo de teogo- • 

nías. Lo que p u e d e decir el Espiritismo sobre 

Dios, por verdad religiosa y por verdad filosófica. 
Lo manifestado y lo inmanifestado. .Nuestra posi­
ción ante el problema : el Omnideismo. 

Eí Macrocosmos. El Universo.—Cosmología y 

Cosmogonías. Verdad histórica, verdad filosófica y 
verdad científica sobre el Universo, a la luz ,de l 
Espiritismo integral. La evolución y la solidaridad 
en todo lo manifestado. Esencia y substancia. La 
pluralidad de mundos , etc. 

Espíritu y materia.—La concepción dualista y la 
monista. El materialismo, Monismo espiritualista, 
o el espíritu como foco energético e inteligente, 
individualizado, actuando como agente en todas 
las formas de manifestación o de realización de se­
res y cosas. La inmortalidad del espíritu ; su per­
fectibilidad a través del t iempo y de sus diversos 
estados. 

La Vida.—Creacionismo y transformismo. Bio­

logía y dinámica viva. La muerte como instrumen­

to de transformación o de tránsito. La vida infun-

d i d a o impuesta por un agente externo o por un 

poder que termina con la muerte , y la vida consi­

derada como función del espíritu, de un agente in-

¡ ¡ P a d r e n u e s t r o ! ! . . . 

S e r hijo tuyo, con gratitud siento ; 

Creo en el bien,; que en todo es tu presencia ; 

Y que no me otorgaste la existencia. 

Para víctima ser del desaliento. 

No más miedo, tristeza, abatimiento. 

De alma apocada, pertinaz dolencia. 

Que le retrasa su divina herencia, 

De dicha, de salud y de ardimiento. 

Q u i e r o ser bueno, alumbra mi ignorancia. 

Para avanzar, igualmente distante 

Del desaliento que de la arrogancia. 

Con laboriosidad perseverante. 

Noble desinterés, firme constancia. 

Por caminos de amor i s iempre ade l an t e ! . . . 

M I G U E L G I M E N O E I T O . 
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t e m o , que actúa según el medio ambiente y los 

elementos de que dispone. 

El hombre. El Microcosmos.—Composición tri­

na : espiritu, periespíritu y cuerpo . El cuerpo for­

mado con elementos del medio o del cosmos, 

según un plan y una función concreta del espíritu. 

El periespíritu como instrumento intermediario or­

denador y p lasmador . Facul tades normales y pa-

ranormales . Nuestras discrepancias con la hipóte­

sis de la composición septenaria . Los l lamados 

cuerpos diferentes, considerados como facultades 

diferenciadas en el espíritu, en el periespíritu o 

en el cuerpo somático, sin que sea posible por 

hoy reducirlos a número concreto. 

Y así sucesivamente , con la extetrsión y con el 

método debido, que no se trata de concretar , sino 

de ofrecer ejemplos incompletos, respecto de la 

toalidad del sistema, con la Reencarnac ión , la 

ley d e Causal idad, y la Justicia retributiva. Deter­

minismo y libre arbitrio. Nomencla tura de fenó­

menos objetivos y subjetivos, anímicos y espiri­

tas, la Mediumnidad y la facultad diferenciadas, 

la Magnetología, la hipnosis, e tc . , como ciencias 

En juicios de interés propio el juez menos 

imparcial es el propio interesado. 

Dejarse arrastrar por la viciosa corriente 

social en reglas, costumbres y egoísmos es 

prueba innegable de debilidad virtual. 

Los malvados son difíciles de engañar por el 

astuto alerta de su desconjianza, y el vigilan­

te alerta de engañar a los demás. 

La ignorancia eleva castillos de ilusiones ; 

la realidad se encarga de derribarlos. 

Si todos los que mandan supieran lo que 

mandan, indudablemente modificarían sus 

mandatos. 

Cada uno vive en el mundo de las circuns­

tancias que le rodean. 

La juventud es un campo abierto, la vejez 

un callejón sin salida. 
J U A N D Í A Z . 

auxiliares, la Metapsíquica como ciencia auxiliar 

del espiritismo, mero estudio comparat ivo del 

Espiritismo con la Teosofía, etc. , e tc . , e tc . 

Como bien se ve, man ten iendo s iempre el ca­

rácter propio de la doctrina, le damos al libro to­

dos los vuelos que necesita, si ha de presentar al 

sistema como lo que ve rdaderamente e s ; y nos 

obliga a hacer , de pasada , una selección y una re 

copilación de todo lo que han producido , o de las 

orientaciones que nos han marcado , esos que se 

l lamaron y que se l laman Alian Kardec y Delanne , 

Bozzano y Quintín López , Rochas y Flammarión , 

Aksakof y Crookes, Osty y Richet , Bradley y 

Roustaing, e tc . , e tc . , e tc . 

Hay trabajo largo, pues , para todos , ¿nos atre­

vemos con él ? Hoy es día de p romesas y de es­

peranzas . H e m o s cumpl ido una par te de nuestro 

deber haciendo la invitación. 

P u n t o I I . < w N o i n b r e p a r a «lis*» 

t i n c f i i i r a l l i b r o . 

H e de ser muy breve en este pun to . Y puesto 

que t enemos ya el libro de los Espíritus y el de 

los Médiums, p ropongo que en razón de la finali­

dad del nuevo libro y como homenaje al autor de 

los pr imeros, l lamemos a la nueva obra , si se rea­

lizare, ((Libro del Espiritismo». 

P u n t o I I I . ~ R e s p e c t o d e l a 

p e r s o n a c f u e d e b e a r t i c u l a r 

^ e s t r u c t u r a r e l l i b r o . 

H e dicho antes y repito ahora que podr íamos 

encontrar en Francia, en Amér ica o en España , 

persona calificada pa ra llevar ade lan te esta pesa­

da labor. Por lo que concierne a España , ya h e 

n o m b r a d o a alguno en otro párrafo ; pe ro precisa­

men te por ser España la que p r o p o n e , y, por cima 

de todo otro miramiento , dadas las especiales y 

felices circunstancias que concurren , yo doy mi 

voto desde ahora a favor de nuestro querido ami­

go y maest ro el Prof. Ernes to Bozzano, proponién­

dolo como candida to de la F . E. E. 
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L a v i d a s e n c i l l a 
El hombre, en todas sus manifestaciones, de­

muestra su origen o que su evolución es todavía 

incipiente. 

Quien es vicioso, no está muy distante del cri­

men ; crimen de lesa naturaleza lo es ya todo acto 

vicioso, porque cualquier vicio infringe la ley na­

tural, y esa vulneración bien puede merecer el 

calificativo de crimen de lesa naturaleza. 

Los espíritus evolucionados que por su mayor 

edad se capacitaron de los conocimientos necesa­

rios con respecto a las leyes naturales a su sanción, 

ya no son criminales ni viciosos, por ajustar su 

conducta a las exigencias de la Ley. 

Así resulta que todo crimen, todo vicio y, por 

consiguiente, toda violación de la Ley, acusa un 

espíritu poco evolucionado, niño si cabe el simil. 

De ahí que muchos seres, a ejemplo de la infan­

cia física, al hallarse en medio de una exuberan­

cia de elementos de que disponer, de todo orden, 

quieran echar mano de todos y darles la aplica­

ción que imagina su fantasía. La mayor parte de 

las aplicaciones que hacen tienen por mira la 

propia personalidad. Con los elementos que hallan 

y con los que consiguen descubrir o constituir con 

las combinaciones que imaginan, crean necesida­

des nuevas, que quieren satisfacer ; esas necesida­

des conducen a otras, y así crecen las necesidades 

asombrosamente , complicando la vida, que es una 

bendición de Dios, por no decir una tremenda ca­

lamidad. 

El hombre, ávido de goces, a semejanza del ni­

ño, se enamora de lo que más impresiona sus 

sentidos, y ahí va, apoderándose de ello, a satis­

facer un nuevo capricho, y llénase entonces la vida 

de caprichos, a cual más inocente, importuno o 

perjudicial. 

Mariposeando, de este modo, la criatura toma, 
y deja lo que halló, cuanto le viene a mano, paraf 
luego volverlo a tomar y a dejarlo nuevamente. 
-Así obrando, hállase en perpetua transgresión de 
la Ley, en los diferentes aspectos en que se la 
puede considerar : físico, intelectual v moral. 

De esa transgresión parten las enfermedades : 
porque se fomentaron vicios y necesidades de to­
da clase, contrarios a las exigencias del organis­
mo ; se originaron desigualdades y crearon servi­

dumbres, que conducen a la miseria de muchos, 
al pauperismo de toda especie, al descontento ge­
neral, al desarrollo del odio y del desafecto entre 
los hombres, a la complicación de la vida, de ma­
nera alarmante, que obliga a muchos a faltar a 
las leyes de la probidad, la justicia y la moral. 

De esas aberraciones nacieron el lujo, la moda 
en todas sus formas, los vicios e infinidad de ne­
cesidades ficticias que llevando a la criatura a la 
depravación o a la ruina, dio motivo al desarro­
llo de la respetable clase médica, farmacéutica, 
de derecho, etc. ; como a la de la fuerza armada, 
pava garantizar el orden y asegurar toda clase de 
propiedad, legítima o ilegítima, y efectuar y man­
tener despojos de toda clase. 

La vida, de este modo, no se vive como Dios 
manda. Y esa es la vida en la sociedad humana. 
Por eso el hombre es tan infeliz , ya que la vida 
asi complicada, no puede menos que conducir a la 
infelicidad que reina en los hogares y en la so­
ciedad en general. 

Para salir de esa infelicidad, es preciso lograr 

que el espíritu humano deje de ser niño. Es pre­

ciso aprender que la munificencia divina no debe 

ser interpretada en el sentido de que por haber 

ofrecido a la inmunidad tantos elementos de que 

poder disponer, que todos ellos deban ser utili­

zados inconsideradamente, creando las aplicacio­

nes extravagantes y antinaturales, que perturban y 

perjudican grandemente. 

Todo lo que Dios creó tiene su utilidad ; pero 

para ser empleado en tiempo, lugar y medida, y 

en circunstancias y oportunidades correspondien­

tes. 

Si, por ejemplo, el café y el tabaco son produc­
tos medicinales, cPor qué el hombre ha de to­
marlos para hacer uso de ellos seguidamente, en 
la salud y en la enfermedad, creándose, de este 
modo, una necesidad antinatural, formando en sí 
una segunda naturaleza, que torna esas substan­
cias necesarias, complicando y haciendo más dis­
pendiosa la vida y perturbando, por añadidura, 
el regular funcionamiento de las leyes fisiológicas 
en el organismo? 

Y como con esos agentes, podríamos discurrir 
con muchísimos más de los cuales el hombre hace 
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un uso inconveniente y s iempre abusivo y perjudi­
cial. 

El cuerpo t iene naturales exigencias que d e b e n 
satisfacerse, pero no es preciso, para eso, exce­
derse . 

En la alimentación, por ejemplo, nada mejor 

que tomar los alimentos en el estado más natural 

pos ib l e : cuando sea necesario cocerlos, prescín-

dase de condimentos y combinaciones que p u e d a n 

desnaturalizarlos. Lo más sencillo, en la alimen­

tación, es lo más conveniente , lo menos oneroso, 

lo más económico. Y si de la alimentación pasa­

mos a las beb idas , no hallaremos otro líquido que 

p u e d a superar al agua. El agua es la mejor bebi­

da, la única que exige un organismo no maltrata­

do con brebajes, y la más económica también . 

Si de la nutrición pasamos al vestir, nos encon­

t ramos en el mismo caso. Lo natural es que la 

criatura humana , para moderar el efecto de las 

tempera turas extremas, y en homenaje al pudor , 

ande ves t ida ; pero el vestido más sencillo es el 

más elegante, por ser el más natural , ya que el 

vestir no tiene otro objeto que el que indique ; es 

el más cómodo , e igualmente el más económico. 

¡ Adornos ! ¿ Pa ra qué los necesi tan el h o m b r e 

y la mujer? Los adornos son oriundos de la vani­

dad , de la coqueter ía , y esos vicios afean consi­

de rab lemente . Por muchos que sean los adornos 

que los hombres y las mujeres se pongan sobre sí 

y por muchos afeites de que hagan uso para her­

mosear su rostro, no conseguirán borrar la fealdad 

que la vanidad y la coqueter ía imprimen, lo mis­

mo en los rostros masculinos que en los feme­

ninos. 

Así, el por te más sencillo, y la absoluta pros­

cripción d e adornos y afeites, es lo más hermoso, 

cómodo , económico y sano. Es la virtud, sentida 

y pract icada, el único adorno que d e b e n permi­

tirse el hombre y la mujer ; y si así lo hiciesen, 

¡ qué sencilla resultaría su vida, y, por consiguien­

te, cuán to más feliz que ahora ! 

La human idad anda extraviada hoy, como lo 

anduvo s iempre ; por eso, como ahora , fué tam­

bién s iempre desgraciada. 

E n vez de buscar la sencillez originaria de su 

existencia, complicó su vida, siglo tras siglo, de 

una mane ra asombrosa y ac tualmente está en el 

apogeo de esa complicación. No será feliz la hu­

manidad , mientras no prac t ique la sencillez en 

todo : en el comer, en el beber , en el vestir, en el 

andar , en todas sus cos tumbres , en sus actos to­

dos. Con la vida sencilla, simplificándolo todo y 

rebajando las neces idades has ta la mínima expre­

sión, la human idad habrá resuelto todos los pro-

plemas . Con esa sencillez dejará de existir el pro­

b lema social, y el de la felicidad humana queda­

rá resuelto de la mane ra más satisfactoria. 

Las neces idades ficticias amargan la vida, com­

plicándola, y abocan a los hombres a la deprava­

ción y al cr imen. La vida sencilla es nuncio de vir­

tud, y quien la observa obedece al divino man­

damiento . La vida de Jesús fué sencillísima : to­

mémosla por m o d e l o ; su predicación, toda ella 

fué encaminada a llevar a los hombres , a toda cria­

tura de Dios, a la vida sencilla y pura . «Sed sen­

cillos como pa lomas y mansos como corderos». Al 

ser que se revela en una vida sencilla, en todos 

sus aspectos , puédese le considerar virtuoso, por­

que la sencillez es el substrátum de todas las vir­

tudes . 

Quien es sencillo, es humilde , pacífico y casto, 

caritativo, ama al semejante como a sí mismo, no 

es envidioso, no quiere lo ajeno, se conforma con 

poco y está s iempre dispuesto al servicio de los 

demás , por el amor que les t iene y p a t a cum­

plir el mandamien to divino. 

No olvidad nunca que quien se humilla será en­

salzado, y nadie más humilde que el hombre sen­

cillo, que procura s i empre , siguiendo la reco­

mendac ión de Rab í de Galilea, semejarse al sím­

bolo de la pureza , que es el n iño . 

Seamos , pues , puros de corazón, demost rándo­

lo en la vida sencilla, y no d u d emo s que con ello 

a lcanzaremos, ya en la Tierra , la mayor felici­

dad asequible a la criatura h u m a n a . 

Á N G E L A G U A R O D . 

Por ío Alegre (Brasil). 
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Este número ha sido visado por la censura gubernativa 
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¿ N a d a ? 

En una gran revista, «La Esfera», un poeta, 

Fernando López Martín, canta a la nada ; refleja 

el «gran dolor» de que la vida es humo ; de nos­

otros no queda nada después que el cuerpo ha 

muerto. Escuchad al poeta : 

H u m o . . . 

Por Fernando López Martín. 

Con gran dolor, presumo 

que toda la encendida 

fragancia de mi vida, 

no es nada más que humo. 

Ingrávida e indecisa, 

la vida es una nube 

que, en alas de la brisa, 

hacia lo ignoto sube. 

Todo en la vida es eso ; 

no más ; nada a lo sumo ; 

la vida es un proceso 

que acaba siempre en humo. 

¿Huellas de nuestro paso? 

Ante lo eterno, ni una. 

¿Es que el sol deja alguna 

tras de su ardiente ocaso? 

Ni la blanca paloma, 

ni la rosa del huerto, 

dan, después que ya han muerto, 

su canción y su aroma. 

Nada deja su huel la ; 

lo que nace, se esfuma; 

el hervir de la espuma 

y el fulgor de la estrella. 

Con gran dolor, presumo 

que toda la encendida 

frangancia de mi vida, 

no es nada más que humo. 

De nosotros no queda, 

nada más que un momento , 

algo así que remeda 

a una nube en el viento, 

girón leve de gasa, 

tan fugaz, pasajero, 

como el humo ligero 

de una nave que pasa. 

¡ T o d o , . . ! 
Contestando a un poeta nihilista. 

Comprendemos el dolor de quien sólo percibe 

en la vida el humo o la ceniza • la desaparición 

de las formas visibles que tiene ante sus ojos. 

Pero ¿no hay más? ¿Es posible que acabe todo 

en nada? Si la vida no deja huella de nuestro 

paso : ¿qué fin tiene esa vida? ¿Para qué nos fué 

dada? ¿Vivimos en el caos, en la condenación de 

lo absurdo, o hay en todo un orden establecido 

y también una finalidad? ¿Morimos en la Nada, 

o vivimos eternamente en el Todo ? Morir ¿ qué 

es? ¿No será, simplemente, un proceso, más o 

menos profundo, de transformación? 

Que medite el poeta. No es verdad «que el sol 

no deja huella tras de su ardiente ocaso». Si no 

quedaran huellas suyas, y muy ostensibles, la vida 

actual y corporal del poeta, y con la suya la de 

todos los habitantes de este pequeño mundo, ha­

bría dejado de ser lo que es. 

El poeta no tiene noción de lo invisible ; que, 

como dijo Hesiodo, en este mundo, hermanos, 

tiene un ánima todo. Que todo se encadena y tie­

ne , por ventura, una finalidad. Todo deja su hue­

lla, escrita en piedra dura o con trazos sutiles en 

el alma de un ser. 

No será como quiere el poeta—viéndole con sus 

ojos de carne—, mas no importa ; lo esencial es 

que es. Lo será cuando llegue a sus ojos esa luz 

que nos dice muy quedo que la vida no es hu­

mo. . . que la muerte no existe. Y al hablar de la 

«nube que, en alas de la brisa, hacia lo ignoto 

sube», la verá encadenada a la fuente y al río, 

llenando su función eternamente, viviendo mu­

chas vidas, en el ciclo del agua, en una rotación 

formada sabiamente para que vivan de ella innu­

merables seres. ¿Quién lo ha ordenado así? ¿Quién 

lo previno, para cuando nacieran a la vida esos 

seres que habían de saciar su sed? Miremos cómo 

queda, de la nube, algo más que una huella en 

lo eterno : girón leve de gasa, como el humo ligero^ 

de una nave que pasa. 

Así, también, la vida deja en todo sus hue­
llas. La encendida fragancia de tu vida, es algo 
más que humo. Mira dentro de t i : busca en el 
alma, lo sutil, la invisible; lo que puede ser hu-
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L u z d e l a m o r 
I Qué ciego es el mundo , m a d r e ! 

i Qué ciegos los hombres son ! 

i Piensan, madre , que no existe 

más luz que la luz del so l ! 

Cuando cruzo por los paseos, 

cuando por las calles voy, 

y oigo decir a mi lado 

—I pobre ciega !—, digo yo : 

—i pobres ciegos, que no ven 

más luz que la luz del sol ! 

Ellos ven lo que no veo, 

Yo veo lo que ellos no. 

Ven la guerra, mas no pueden 

ver la paz del corazón. 

Ven el lujo y de riquezas, 

dementes , corren en pos. 

Ellos abriendo los ojos, 

sólo ven el exterior 

de la vida en que se agitan, 

ciegos de torpe ambición. 

Pero yo, sin ojos, veo 

la pureza del amor, 

fuente rica de virtudes 

y lazo estrecho de unión ; 

resorte de la existencia. 

del entendimiento sol, 

luz en noche de amargura, 

ley de civilización. 

Ellos ven la superficie 

del mundo , su fondo no. 

¿ Q u é m e importa que los hombres 

tengan los ojos de halcón, 

si están ciegos, madre mía, 

mucho más ciegos que yo? 

Que busquen mentida gloria 

de la lucha en el honor ; 

que persigan la riqueza 

con funesta obcecac ión; 

que a trueque del oro arranquen 

a la inocencia el pudor ; 

que gocen con la injusticia 

y escarnezcan la razón ; 

s iempre que a mi lado pasen 

exclamaré con dolor : 

I Qué ciego es el mundo , madre ! 

i Qué ciegos los hombres son ! 

¡ Piensan, madre , que no existe 

más luz que la luz del sol ! 

J O S É R A M Ó N R E A L 

(Cubano) 

mo. . . inmortal, si le place al poeta , formando un 

solo «yo» dentro de ti. Ese tiene la huella de lo que 

fué tu vida, en el t iempo pasado . Ese tiene en 

potencia todo cuanto serás. Ese puede decirte que 

la nada no existe ; que de nosotros queda , cuando 

llega la muerte , lo que le da a la vida verdadero 

sentido : lo que tú no percibes cuando lanzas al 

viento endechas de dolor. 

No es la vida un proceso que acaba siempre 

en humo, en la nada . Y es la muerte como un 

canto al progreso indefinido, a los cambios de 

forma, ávidas sucesivas que tienen un objeto, una 

t rama y una finalidad. 

T ú has creído que el sol tiene ocaso ; sin em­

bargo, e ternamente alumbra. El ocaso está en ti : 

lo produce esta Tierra donde vas navegando. Ella 

impide que veas de modo permanente a nuestro 

^ d r e el Sol. Así también la muerte es un ocaso ; 

una noche en la vida, con sus cambios de am­

biente y sus puestas de sol ; pero observa y me­

dita que el ocaso está en ti ; en el cuerpo que vi­

ves cada e tapa terrena. La vida t rascendente es 

otra cosa ; tu espíritu la anima o la regula; y den­

tro de este símil, tu espíritu es el Sol. 

M A X A L L A N . 

Cuando te amenacen con uAnatemas», 

üuéloete del otro lado y sigue roncando. 

Es tan imoosible la muerte total de la üida, 

como llegar al fin de lo «/n/íníío». 

El (¡Progreso)) es la escoba innovadora en­

cargada de inutilizar todas las rancias cadu­

cidades. 
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Algrunos pensamientos sobre 
el Congreso de Londres 

La Federación Espirita Internacional está aún 
en sus primeras etapas. Los elementos constitutivos 
de la misma no se han fundido aún, y hay que es­
perar, por tanto, que el tiempo y la experiencia 
puedan darle a este organismo las cualidades que 
necesita para establecerse firmemente ; pero cree­
mos que es el comienzo de una gran obra. Es un 
intento de consolidación del movimiento espiri­
tista entre muchas naciones y razas, y el Congreso 
Internacional en Londres da testimonio de la ex­
tensión y del éxito alcanzado. 

Todos sus líders están animados por el mismo 
ideal : promover la unidad y cooperación de gru­
pos diseminados y de interpretaciones divergentes. 
Existen, en verdad, algunas enoiosas cuestiones 
que a veces amenazan los fines de la Federación. 
Ahí está, por ejemplo, la reencarnación, como 
una vieja manzana de la discordia, y ahí está, 
también, el desacuerdo entre los que persiguen 
la investigación psíquica puramente científica y 
los que se dedican al Espiritismo filosófico y re­
ligioso. 

Siempre nos ha parecido que estos asuntos po­
drían ser contenidos dentro de límites que per­
mitiesen a los que discrepen en sus puntos de vis­
ta, continuar pacíficamente hacia la meta que to­
dos tienen en común: la Verdad; pero, es aún 
demasiado temprano, para que ninguno de nos­
otros pueda decir lo que es exactamente la Ver­
dad. Parece ser una cosa fluídica, siempre cam­
biante y nunca del todo igual para mentes dife­
rentes. Por supuesto, que son las mentes las real­
mente fluídicas ; y el aspecto cambiante de la cosa 
buscada, es debida simplemente a la constitución 
de la mente que la mira. Estamos en un mundo 
en que la unidad tiene que ser buscada en la di­
versidad ; el acuerdo, en el desacuerdo; y en los 
puntos de diferencia, puede hallarse todo cuanto 
es necesario para la armonía que es buscada a lo 
largo de tan variados senderos. Esa armonía, co­
mo la de la música, consiste no sólo en acordes, 
sino también en desacordes, gradualmente re­

sueltos. 

Estamos sólo al principio de la obra, y su parte 
principal, al presente, es echar fuera toda forma 
de intolerancia. Eso no es sólo religión; es cien­
cia y es filosofía. La práctica de la Federación 
Internacional de reunirse cada tres años, para 
discutir y debatir todos los asuntos de interés, dar 
cuenta del progreso, comparar notas y enumerar 
los nuevos descubrimientos hechos por los distin­
tos grupos y secciones, es una buena cosa que re-
une en amistosa asociación las mentes de dife­
rentes naciones y razas, constituyendo una inapre­
ciable ayuda para la consecución de esa Paz 
Mundial, que nunca podrá ser alcanzada sólo por 
la Política. Aun por el choque de ideas en con­
flictos, tal como lo estamos presenciando en el 
Congreso, sólo el bien puede surgir. Al presente, 
el conflicto y la controversia, son nuestras únicas 
defensas contra esa clase de paz que no signi­
fica más que mero estancamiento, inercia e indi­
ferencia. Es así, únicamente, como podremos pro­
gresar hacia un estado más elevado, procediendo 
todos a lo largo de líneas diferentes, pero unidos 
todos por un fin común : el bien colectivo y no el 
individual. Como ello sea así, quedará el bien in­
dividual asegurado del modo más perfecto. 

De una cosa sí que estamos seguros : de que el 
Espíritu Único nos lleva hacia adelante, estemos 
o no percatados de ello. Cuando nos oponemos 
a él, nosotros y todas nuestras combinaciones son 
reducidas a la nada. Cuando cooperamos con él, 
podemos avanzar con la completa seguridad de 
que hemos hallado nuestra vocación y que nues­
tro destino está seguro. Mientras tanto, toda em­
presa, ya sea francamente espiritista o no, que 
ayude a la humanidad a reconocer su subyacente; 
Unidad Espiritual, contribuye a avanzar en la bue­
na obra. Las superficies turbulentas no nos deben 
preocupar ; son sólo la parte exterior de las pro­
fundidades en calma que están debajo. 

I 

Traducción de D A N I E L D O D . 

(De la revista Líght.) 

44 , 



F E B R E R O 1929 LA LUZ DEL PORVENIR 

E s t e m u n d o y e l o t r o 
Una mirada a los títulos de los temas que han 

sido tratados en el Congreso de la Federación Es­
pirita Internacional, sugiere la idea de que nues­
tro caudal de conocimiento puede ser, en breve, 
considerablemente aumentado, lo mismo en lo re­
lativo a lo^ fenómenos, que en lo referente a la 
filosofía espiritista. 

Hemos sabido cuan gran papel puede desem­
peñar el éter a un mismo tiempo en cuanto al pla­
no donde moran los espíritus, como a sus méto­
dos de comunicación. Es verdad que hay .disquisi­
ciones acerca del «éter dentro del éter» y aún el 
éter mismo, es todavía algo hipotético ; por eso es 
prudente mantenerse dentro de los límites de lo 
conocido. 

Pero estamos bien seguros de la realidad del 
ectoplasma o teleplasma y tenemos un conoci­
miento primario de los métodos mentales y físi­
cos, por los cuales los habitantes del otro mundo 
comunican con sus hermanos de éste. 

Hemos aprendido, que un espíritu no puede ha­
cer impresión de ninguna clase en el mundo físi­
co, como no sea por mediación de un elemento 
tomado del mismo, que sirva de eslabón o nexo 
entre uno y otro estado. En una sesión, por ejem­
plo, cierta cantidad de substancia es tomada del 
médium y de los asistentes y, labrada o elaborada 
por algún procedimiento químico trascendental, se 
cpnvierte en lo que, de un modo vago, llamamos 
«fuerza». Estamos todos familiarizados con este 
hecho y, gradualmente, vamos llegando a la solu­
ción del problema relativo al conocimiento pre­
ciso de lo que es esta fuerza, que parece tomar 
varias formas, como la de una influencia o atmós­
fera, o un campo electro-magnético, que pasa por 
gradaciones descendentes hasta llegar a hacerse 
visible, tangible y audible, y constituye, entonces, 
el agente primordial de las manifestaciones físicas. 

Hemos aprendido, que el otro mundo es, has­
ta donde el defectuoso lenguaje humano puede 
expresarlo, un mundo mental y que, en ese sen­
tido, la figura poética que lo define como un 
sueño, está justificada. Pero a pesar de ser oné-
rico y fantasmal para los que, por fuerza, tene­
mos que mirarlo desde el lado físico, es, no obs­
tante, intensamente real para los que viven en él, 

que nos aseguran que, para ellos, somos nosotros 
los fantasmas, y nuestro mundo, en apariencia só­
lido, no es más, que la fábrica de una visión. La 
Ciencia moderna justifica, por completo, este pun­
to de vista al descubrir que la materia no es real­
mente lo que parece. De hecho, Sir William Croo­
kes una vez declaró que él no estaba seguro del 
todo de su existencia. 

Las investigaciones psíquicas han realizado una 
labor inapreciable en el lado científico del asunto ; 
pero los que estudian la vida, en generaí harán 
más, porque a medida que avanzamos, se hace 
cada vez más claro, que nos las habernos con co­
sas vivientes, con una reglón infinita de fuerzas 
vivas y que aunque recorramos cierto trecho di­
vidiendo, clasificando, trazando líneas de separa­
ción entre unas y otras cosas, estas divisiones en 
realidad no existen. Hay una vida única, que se 
manifiesta en formas innumerables y la línea de 
continuidad, aunque a veces nos parece perderla 
a trechos, como ocurre, por ejemplo, entre la ma­
teria y la mente, las atraviesa todas. 

Cuanto más avanzamos, mayor es nuestro asom­
bro, tanto más nos damos cuenta del infinito que 
se extiende más allá de nosotros y de cuan poco 
en realidad sabemos. Al cabo de cierto tiempo, 
parece que la realidad del otro mundo y la su­
pervivencia del alma, después de la muerte cor­
pórea, no son relativamente más maravillosos que 
este mundo y esta vida, como originales anuncios 
de ella. Nos damos cuenta de que no podía ser de 
otro modo. 

Dentro de poco veremos que nuestro «nuevo 
mundo» será aceptado como parte del conoci­
miento vulgar de la humanidad. Vendrá, natu­
ralmente, como el resultado de una , expansión 
de la mente general, auxiliada por los testimonios 
psíquicos que, no obstante ser discutidos en de­
terminados sectores, producen siempre el resul­
tado de hacer pensar a la gente. Esta busca un 
mundo mejor por venir y nosotros les apuntamos 

a uno existente ya y les profetizamos y promete­
mos un mundo mejor, que aun ha de establecerse 
en la tierra, porque trabajando con los explora­
dores del más allá, están los exploradores y cons­
tructores de una nueva civilización. 
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El D i c c i o n a r i o d e M e t a p s í q u i c a 
y E s p i r i t i s m o 

Hace ya varios meses . que está circulando esta 

nueva producción de nuestro infatigable y que­

rido amigo don Quintín López. Por ser cosa, como 

quien dice, de casa, no hemos querido adelan­

tarnos en el comentario hasta recibir impresio­

nes de los de fuera, de quienes han podido sa­

borear la obra con más imparcialidad que nos­

otros, por más que procuramos en todo t iempo 

ser imparciales a toda costa. 

Porque , como ya es sabido, no siempre los 

diccionarios sirven para consultar una palabra 

desconocida ; también sirven para advertir a quien 

abre el libro por cualquiera de sus páginas, o a 

quien lo leyere de corrido, que existen tales y ta­

les palabras para designar tales y cuales cosas, y 

para remitir al estudio de aquella otra palabra 

que sirve para designar una ley desconocida, un 

fenómeno, etc. 

Cuando apareció el glosario, hermano primo­

génito de este Diccionario, ya dijimos que nos 

sabía a poco. H a venido el Diccionario que quin­

tuplica o sextuplica la materia útil recopilada, y 

agradecemos esta nueva prueba de la fecundidad 

de su autor, que ha tenido que hacer un íour de 

forcé para dar este libro a la es tampa mientras 

pasaba por una crisis de su enfermedad que le 

ha retenido en cama muchas horas ; pero la de­

voción y el temple han podido más, y el libro está 

ya cumpliendo su función. Pocos, muy pocos, co­

nocen los dolores, la cantidad de esfuerzo y de 

amarguras que este libro representa para quien 

le ha dado el s e r ; no importa. Seguramente que 

el padre de la criatura, por fortuna bastante me­

jorado después de este par to feliz, estará pla­

neando nuevamente otro libro, aunque nueva­

mente tenga que sufrir las consecuencias. Así son 

sus amores, así es nuestro hombre y así tendrá que 

morir. Que el cielo le dé muchos años de vida to­

davía, en esta e tapa terrena, para que pueda se­

guir p lasmando lo que lleva dentro. Amén . 

Nos place reproducir, como término de este 

artículo, el prólogo que lleva la obra : 

«Dando cuerpo a la idea que nos fué sugerida, 
compusimos ha poco un pequeño GLOS.ARIO, 
que hoy te entregamos, indulgente lector, transfor­
mado en DICCION.ARIO. 

Con el GLOSARIO nos propusimos solamente 

acudir en auxilio de los que se deleitan con lectu­

ras de Metapsiquismo y están poco versados en filo­

logía, a tendiendo a que, los más conspicuos escri­

tores en este ramo de la ciencia experimental, sin 

reparar en la perturbación que pudieran producir, 

han decidido utilizar neologismos de propio y fla­

mante escúdillaje para exponer hechos e hipótesis 

que tenían ya su vocabulario convenido en el len­

guaje corriente. 

Al presentar hoy el DICCIONARIO, nos propo­

nemos algo más que dar equivalencias de palabras : 

nos proponemos que el lector adquiera por él una 

idea más amplia de lo que la palabra en cuestión 

signifique, y de la trascendencia que tiene el hecho 

o fenómeno a que se aplica. Decirle al lector que 

crí/DÍosíesía pragmática es equivalente a psicome-

tría, es decirle poco, o no decirle nada , si no es ya 

sabedor de lo que por psicometria veníamos en­

tendiendo los que a estudios de Psicología expe­

rimental nos dedicamos ; pero decirle a continua­

ción que (ces la percepción de lo que hay oculto 

en las cosas», y relatarle uno o más hechos de 

ese género, por vía de ejemplo, es ponerle en 

condiciones de abarcar toda la trascendencia del 

fenómeno. 

Por otra parte , van añadidas en el DICCIONA­

RIO unos centenares de palabras que en el GLO­

SARIO faltan, unas, por pa recemos innecesarias 

dirigiéndonos a iniciados, y otras, porque la re­

visión hecha en nuestro primer trabajo, nos ha 

puesto de manifiesto su involuntaria omisión. Era 

necesario, por consiguiente, agregar unas y otras ; 

porque si bien es verdad que decirle a un inicia­

do, por ejemplo, qué se entiende por sujeto, es 

punto menos que ofenderle, decírselo al público 

en general cambia por completo de especie, ya 

que no hay motivos pa ra creer que todo el que 
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tome en sus manos el DICCIONARIO, está per­

fectamente enterado del valor que en Filosofía y 

en Metapsiquismo le damos a la palabra sujeto. 

Resulta, pues, que mientras con el GLOSARIO 

nos dirigíamos no más que a una parte de los ini­

ciados, con el DICCIONARIO nos dirigimos al 

público en general, y al dirigirnos a él, deseamos 

informarle con la mayor honradez de las materias 

que abarcan la Psicología experimental, la Me-

iapsiquica, las Ciencias ocultas y el Espiritismo, 

con un poco más que la sinteticidad propia de un 

Diccionario corriente, y un bastante menos que 

la extensión en que habría de hacerlo un Diccio­

nario enciclopédico, obligado, por esta misma con­

dición, a ser un conjunto de monografías. 

No cabe en nuestro plan, ni es tampoco de 

nuestra competencia, detenernos a discutir si tal 

palabra es más propia y más etimológica que tal 

otra para expresar una misma idea ; por ejemplo : 

si deben anularse las palabras clarividencia, me­

tagnomia y telestesía, y adoptar , para suplirlas, la 

pa labra hilognosia; si debe prosperar la palabra 

apiropatia sobre las de ahsejalesia e incombusti­

bilidad, con las que se ha calificado un mismo 

fenómeno. Quédense esas disquisiciones para los 

filólogos, para los puritanos del lenguaje. Nos­

otros entendemos que toda palabra usada por 

cualquier autor que se haya ocupado de las mate­

rias que abarca este DICCIONARIO, tiene indis­

cutible derecho a figurar en él, y que cuantas más 

voces acoja y defina, tanto más completo y per­

fecto será. Y suponiendo que se llegase a la uni­

ficación de léxico que se pretende—cosa que por 

el momento no parece ni medianamente factible, 

—tampoco sobrarían en este DICCIONARIO los 

vocablos que se eliminasen, ya que esa unifica­

ción podría regir para lo futuro, pero no tendría 

acción ninguna sobre lo pasado , y lo pasado ha 

producido gran acopio de materiales que no pue­

den lanzarse indiferentemente por la borda . 

Como ninguna obra es completa ni perfecta, no 

podemos aspirar a que la nuestra lo sea. Nos 

contentamos con que contribuya en algo a di­

fundir entre las masas los cada día más amplios 

y más sugestivos estudios a que el cuerpo del 

DICCIONARIO se contrae 
A . M. E. 

F r a n c i s c o ^ f a l a i r e t T e i x i d o r 
Nació en Sarria de Ter (Gerona) el año 1843, de 

familia modesta, educándose e ilustrándose por 

si mismo hasta alcanzar una cultura nada vulgar. 

Era cristiano que sabía practicar el bien, sin que 

se enterase nadie más que el necesitado y como 

quien no cree hacer nada . Fué admirable y deno­

dado propagandista de la doctrina Kardeciana, lo 

que le valió ser excomulgado varias veces. Fué, 

por decirlo así, el alma de la revista «La Solución», 

que v io la luz varios años, divulgando nuestros 

ideales. Desencarnó el 18 de enero pasado, acom­

pañado del respeto de amigos y adversarios por la 

entereza y constancia en sus arraigadas convic­

ciones. 

Q u e r i d o M a t l a r e i 

Los que te creen muerto, te enterraron 

con ceremonia y preces tarifadas 

y antes quizás de verlas terminadas, 

tu abnegada existencia ya olvidaron. 

Los que tu fe de Apóstol admiraron 

' tu entereza y constancia insuperadas, 

mientras todas las sombras coaHgadas 

contra la luz del porvenir lucharon, 

¿Cómo te pueden dar por fenecido 

cuando en sueños te ven fuerte, animoso ? 

Y el del sueño está ya reconocido (1) 
por sabios de hoy, cual mundo luminoso 

como los de otras ciencias, desprendido 

de el del Espiritismo Sol grandioso. 

M) Entre otros mucKos podemos citar el Doctor C. Haeberlin en-
«Fundamentos del Psicoanálisis). : nEl Sueño es, en todo caso, un fe­
nómeno anímico, íntimo, determinado en sí ; es, como dice Freud, un 
acto psíquico de plena validez. El tratamiento analítico del sueño 
Ueva a la inteligencia de los sueños de un hombre y de lo que estos 
sueños para él significan y por esa vía regia hacia lo inconsciente po­
demos lograr profundas perfectivas.» 

(Traducción del alemán, por García Díaz, página 109.) 
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U n m a r t e s d e C a r n a v a l 
Una advertencia al lector. La alucinante aven­

tura que voy a referir no es un cuento literario, ni 
una fantasía, sino un episodio real. Figura en un 
libro muy curioso que se titula Madrid hace cin­
cuenta años a los ojos de un diplomático europeo ; 

obra alemana, anónima, escrita y publicada hacia 
el año 1854, traducida al inglés en 1856, con el tí­
tulo Te attaché in Madrid. Son las memorias ínti­
mas de un joven diplomático germano, unas im­
presiones escritas a vuela pluma, con sinceridad 
y concisión, en las que se refiere siempre a per­
sonas y sucesos, todos ellos reales, sin mezcla de 
nada fabuloso ni fingido, lo cual aumenta el inte­
rés de la terrible página vivida, a que alude en su 
diario de recuerdos el autor. 

Leyéndola, dudamos entre sonreír o... meditar. 

¡ Es el enigma que nos cierra el paso con un gesto 

de esfinge ! 

Dice así el narrador : 
«Febrero. Martes de Carnaval.—Estuve en el 

baile de máscaras. Fui allí bastante tarde, con 
M... y cuatro o cinco jóvenes españoles, del 
«gran mundo», después de una deliciosa cena en 
casa de S... 

He tenido una aventura tan notable, que ella 
sola me basta para toda la temporada. Sólo a una 
persona se la he referido, porque temo que se rían 
de mí si se divulga, suponiéndome objeto de una 
broma de Carnaval. El caso ha sido verdaderamen­
te tremendo, pero no una broma. 

Fui al baile a la una. Por espacio de una hora, 
estuve entretenido mirando las máscaras que pa­
saban por mi lado y oyendo los chistes y ocu­
rrencias, algunas muy graciosas, que me dirigían, 
por mi calidad inocultable de extranjero. Una más­
cara, sobre todo, que parecía andaluza, por el 
acento, me hizo pasar un buen rato. Cansado ya 
de los eternos «¿me conoces?», me refugié en el 
palco de S..., y me senté en el diván, junto a la 
puerta, j Sin duda nada hay más aburrido que un 

' baile de máscaras, en que no se tenga particular 
interés o al que no se acuda con un objeto deter­
minado ! 

Media hora, poco más o menos, llevaría yo sen­
tado, fumando tranquilamente y solo, cuando, de 

súbito, abrióse la puerta y dio paso a una más­
cara, que se quedó inmóvil, delante del portier. 
Iba toda de negro ; hasta el antifaz, que estaba 
orlado de encaje del mismo color. Sólo los guan­
tes eran blancos, asi como una rosa hermosísima 
que llevaba en la diestra. 

Hizome con aire imperioso una seña y yo me 
levanté, galante, esperando el consabido aime 
conoces?». Lo dijo, en efecto, pero añadiendo en 
voz baja: «¡sigúeme!». Obedecí, yendo tras ella, 
por los corredores, hasta el salón de baile. Alli 
se cogió de mi brazo y estuvimos paseando unos 
minutos en completo silencio... Por fin, me decidí 
a hablarle. «¿Sois la marquesa de Tal, la duquesa 
de Cual, Fulanita o Zutanita, acaso?» Y a todas 
mis preguntas, la extraña máscara, respondía mo­
viendo negativamente la cabeza. Intrigado, por 
momentos, la observé a mi gusto. Tenía unos ojos 
que rebrillaban febriles, unas manos pequeñas y 
unos pies notables, por lo diminutos. La figura toda 
era vaporosa, alada, como si debajo del disfraz no 
existiese un cuerpo... 

De improviso, y una de las veces que pasamos 
por delante de una de las puertas del salón, se de­
tuvo, y con un acento que no olvidaré nunca, 
por lo... extraño, me dijo : 

—c Te atreves a acompañarme ? 
Le contesté que si, como era natural. 
—¿Tienes coche?—le pregunté. 
—i Mañana tendré—me respondió—el coche 

más lujoso de Madrid ; pero esta noche voy a pie ! 
—Hace frío. 
—Para mi, no ; i yo estoy más fría que la no­

che ! 
La respuesta hubo de desconcertarme. Comen­

cé a sentir una vaga inquietud, conforme íbamos 
andando. Me parecía" que iba con un espectro, y 
la frialdad de su cutis, una de las veces que toqué 
su mano, me hizo estremecer. 

—¿No has llevado abrigo al baile, mascarita? 
— l̂e dije, queriendo sonreír. 

—¡Ya encontraré abrigo en mi morada, para 
siempre ! 

Me detuve, e insistí en que me dijera quién 
era y a dónde íbamos. No me hizo caso y me arras-
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t ro con una especie de fascinación. ¡ Oh , aquellos 

ojos tras de aquel antifaz ! 

Anduvimos por varias calles, y al salir a la de 

Alcalá, nos detuvimos frente a la iglesia de San 

José, cuyas gradas de piedra subimos, para ma­

yor asombro mío. Es t remeciéndome, le dije seca­

mente : 

—i A c a b e m o s ! c Qué broma es ésta de tan mal 

gusto ? i Supongo que no irás a entrar en un tem­

plo a estas horas y con ese traje ! 

Las puer tas de la fachada principal estaban ce­

rradas . Sin responderme , la desconocida bajó los 

escalones, sin soltar mi brazo, y me llevó por otra 

puer ta lateral, que daba a una calle angosta y 

obscura. Me resistí a seguir, ya bruscamente . 

— ¡ U n momento . . . , un momen to !—exc l amó 

ella, con vehemencia—. ¡ No te de tendré mucho ! 

Cruzamos por un corredor sombrío, que nos lle­

vó a la iglesia. En medio de la nave central había 

un catafalco cubierto con paños negros y débil­

mente aluríibrado, hacia el cual encaminóse , len­

tamente , la enmascarada , mientras yo caía de ro­

dillas, e span tado . Pensé entonces que aquella in­

feliz es taba loca y avancé hacia ella pa ra evitar 

un sacrilegio. Pe ro en el mismo instante, volvió 

el rostro, ya sin careta, y que parecía de mármol 

y me dijo, seña lándome el túmulo : 

—¡ Chis t ! . . . ¡ No se lo digas a nadie : me pusie­

ron ahí esta m a ñ a n a ! ¡ Adiós ! 

Miré áv idamente y sólo vi tinieblas. La enmas­

carada había desaparec ido , de jando en mis ma­

nos la rosa hermosísima y un trozo de tul negro 

de su disfraz. Salí de la iglesia t amba leándome , 

transido de frío y estremecido de horror. Me froté 

los ojos para persuadi rme de que todo aquello no 

era una pesadilla ; pensé , reflexioné para conven­

cerme de que no estaba loco ni borracho. Por 

último, huí, esta es la pa labra , calle de Alcalá arri­

ba , hacia la Puer ta del Sol.. . 

Pasaban . muchas máscaras que salían de los 

bailes. 

Desfallecido y a terrado entré en un restorán pa­

ra se renarme y confortarme. Amanec ía cuando 

salí, y me metí en un coche, dando al cochero las 

señas de mi casa. El carruaje pasó por delante de 

la iglesia de San José, y obses ionado por un pen­

samiento le dije al auriga que se detuviese. Me 

apeé del coche y entré en el t emplo , don d e ya 

pene t raba la claridad luchando con las sombras . 

Vi el túmulo con el a taúd y una corona de rosas 

b lancas . . . Pregunté a una mujer que había arrodi­

llada cerca de mí, por quién iban a ser aquellos 

funerales; pe ro no supo decírmelo ; salí a la sa­

cristía y pregunté a un monaguillo : 

— ¡ E s por la señora condesa de . . . X — m e con­
testó el muchacho—, que ha muerto anteayer , do­
mingo ! 

Yo conocía mucho a la condesa, con quien ha­

bía bai lado en la Legación una noche ; ¡ pero no 

sabía que había muer to ! 

T e m b l a n d o de emoción, entré en el coche y 

me marché a mi casa. Me sentí enfermo. Llamé a 

uno de los criados y le dije que avisase a escape 

al doctor. . . H . ., uno de los médicos más famosos 

de Madrid. Vino, me reconoció, recetó y se des­

pidió, d ic iéndome : 

— ¡ E s un enfriamiento n a d a más ! Por fortuna, 

no es una pulmonía . . . madri leña. Le dejo a us­

ted, porque voy a los funerales de la condesita 

de . . . X , que murió anteayer , repent inamente , 

i Pobre muchacha ! ¡ T a n bonita y tan divertida ! 

¡ Lo que ella soñó con el baile de máscaras que 

iban a dar los condes este martes de carnaval ! 

lí ¡ Y o creo que aun muerta , m e disfrazaría y bai­

la r ía !» , me dijo, r iendo, la última vez que la sa­

ludé. 

— ¿ L e . . . dijo.. . a... us ted. . . eso . . . , doctor?— 

exclamé espan tado , s en tándome en la cama. 

El doctor se quedó confuso, al ver mi actitud. 

—i Verá usted !—añadí—. i Es que me ha ocu-

irido hace unas horas un lance hor rendo ! V e r á 

us ted. . . 

Y se lo referí todo, mostrándole la rosa b lanca , 

idéntica a las de la corona mortuoria, y el pedazo 

de tul del disfraz... 

— ¿ Q u é opina usted, doctor, de esta aventura? 

— l̂e pregunté al finalizar mi relato. 

Y el médico , que m e había oído med i t abundo 

y a sombrado , quiso vanamen te echarse a reír, y 

acabó por exclamar, muy serio : 

—Una b roma no ha sido. . . Los muertos t ampo­

co acuden a los bailes de máscaras . . . Usted no 

está embr iagado ni pe r tu rbado , i Lo mejor es que 

no pensemos en la tal aven tu r a ! . . . ¡ Ah , y. . . yo , 

f rancamente , renuncio a asistir al funeral!)) 

C U R R O V A R G A S . 
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Sotas d e Puerto Rico 
En su día dimos cuenta de la última asamblea 

celebrada por la Federación Espirita de aquella 

isla y de que constituyó un acto de gran resonan­

cia, como obra de confraternidad y de divulga­

ción. Más tarde, nuestro querido colega Urania, 

de Maracaibo, y el diario El Mundo, de San Juan 

de Puerto Rico, nos ha traído una detallada in­

formación que no publicamos, sintiéndolo mucho, 

por razón del tiempo transcurrido y por falta ma­

terial de espacio. 

Pero se dio en dicha Asamblea una nota que 

no debemos pasar en silencio, para agradecerla 

en cuanto vale a aquellos hermanos que con tanto 

fervor trabajan en todos los sectores del doctrina­

rio. 

El mencionado diario da un extenso extracto de 

las conferencias pronunciadas por el Presidente 

de la Federación don Luis J. Marcano, por el Vi­

cepresidente Ledo. Samuel Medina, por el Profe­

sor d e Cagey señor Luis S. Sánchez y de la del 

Secretario General don Valentín Urdaneta. 

Asimismo ensalza el discurso de la señora doña 

Luisa A. de Rivera, en ocasión de entregarle una 

bandera al Centro ((Lumen», de Ponce. 

Y a continuación, hablando de la parte Iiterario-

musical, dicen textualmente : 

«Estimables damas y niñas recitaron poemas es­

pecialmente escogidos para estos actos. 

))Entre las niñas recordamos a la dulce y ange­

lical Clarita, la niña que al recitar aquella joya 

literaria «La Caridad» parecía una pa loma ; a la 

culta y simpática señorita Rodríguez, hija de don 

Rodolfo Rodríguez, en su incomparable recitación 

«La Luz» ; a la modesta y espiritual niña Paquita 

Orno ; lamentando en el alma este cronista no po­

der recordar a todas para hacerles cumplida y me­

recida justicia. 

»Entre las damas descollaron la señorita Isabel 

Pérez, Profesora de Vega Baja, y la señora doña 

Rosa G. de J. de Medina, de Utuado. 

»La señorita Pérez recitó con toda propiedad 

la poesía de doña .Amalia Domingo y Soler, la in­

signe Cantora del Espiritismo, intitulada «¿Cuál 

es el más pobre?» 
La señora de Medina recitó admirablemente el 

poema del Prof. Asmara, actual Presidente de la 

Federación Epírita Española, y que titula ¡(Apun­

tes para un Padrenuestro Espiritista». 

»En honor a la Justicia, de todas las poesías, así 

como de todos los números literarios cumplidos 

durante los tres días de la .Asamblea, éste fué el 

que más vivamente impresionó al auditorio. Acom­

pañaba al piano a la señora Medina, el inspirado y 

culto Maestro y compositor guayamés, don Luis 

A. Rivera. El Maestro Rivera compuso uno de 

esos impromtus que exaltan y arroban el alma. 

Fué una vez más Maestro en el arte apreciando 

la interpretación que la señora Medina da al poe­

ma del Prof. Asmara, sigue el Maestro Rivera al 

Poeta en su inspiración, y a su intérprete en su 

vuelo ideal ; y música y poesía se sublimizan, y el 

bello padrenuestro del Prof. .Asmara se transforma 

en el más solemne acto de Amor a Dios. La se­

ñora Medina puso toda su alma, toda su inspira­

ción , todo su arte en la magnífica declamación ; el 

Maestro Rivera, voló alto, muy alto, por el P a r ^ 

naso, y en sus emocionantes acordes en tono me­

nor traducía las bellas sensaciones espirituales del 

Infinito para que dejásemos de ser humanos y 

sentirnos divinos aunque fuera por fugaces ins­

tantes. 

* 
* * »La X X V Asamblea de los Espiritistas en Pon-

ce ha sido un hermoso triunfo para la Causa en el 

país y fuera del mismo. A los telegramas de salu­

tación de distintos pueblos de la Isla, tenemos 

que añadir cablegramas de la Federación Espirita 

Española, Mensaje de la Federación Espirita Por­

tuguesa, Mensaje de la Federación Espirita Me­

jicana, etc., todos de soHdaridad, de confraternidad 

y fervientes anhelos de paz y buena voluntad en­

tre los hombres. 

»Los trascendentales acuerdos tomados seráyi 

dados a conocer opor tunamente , según nos lo 

informa el Secretario General de la Federación, 

señor Valentín Urdaneta. 

»Felicitamos de todo corazón al Comité Pro-

Asamblea tan digna, eficiente, activa e inteligen­

temente dirigido por los Capitanes don Juan Mon-
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santo, don Francisco 1. Arjona y otros tan exce­

lentes caballeros y damas de la Perla del Sur. 
* 

* * El Prof. Asmara envía por nuestro conducto muy 

rendidas gracias a la señora de Medina y al Maes­

tro Rivera, por haber honrado de este modo su 

ensayo de Padrenuestro)). Y por nuestra parte nos 

congratulamos de la participación que han toma­

do en dicho festival, dos nombres para nosotros 

tan queridos : el de Amalia Domingo Soler y el 

de nuestro Presidente. Felicitamos de todas veras 

a aquellos queridos hermanos que han sabido 

ponderar en aquella A.samblea la nota intelectual 

y la emotiva, haciendo pensar y haciendo sentir 

al numeroso auditorio, profano e iniciado, que se 

congregó en el Teatro Habana de Ponce. 

iiio:iiiiiii!ii¡[i:iuiiiiiiiic]|iiiiiiiiih;:iiiii:niiiioiiiiimiiiiaiiiiiii:iiiin¡iiiiiiiiiiic]iiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiui( 

C a r t a a b i e r t a 
A D. R. M. Carabaño.—San Juan 

de Puerto Rico. 

Querido Sr. y hermano : 

El periódico El Mundo, de esa bella isla, nos ha 
traído noticia de su producción ¡(Ensayo de Me­
tapsíquica)), que juzgamos digna de ser recomen­
dada ; y, por creerlo así, hemos reproducido un 
fragmento por vía de divulgación y de asentimien­
to a su modo de exponer la materia. Pero habla 
usted en un pasado de este interesante libro de 
d o s fraudes cometidos por los médiums o por los 
))propagandistas del Espiritismo, que en su afán 
))de atraer nuevos sectarios emplean sin escrúpu-
))lo en sus sesiones artimañas de prestidigita-
))ción...)) 

Tal como está esto redactado, y dado el lugar 
que ocupa en el texto, puede resultar para mu­
chos lectores como una cosa corriente o exclusiva 
del Espiritismo. Paga el doctrinario lo que en todo 
caso es una iniquidad de hombres que en éste co­
mo en tantos otros sistemas degeneran o se hacen 
indignos, c No ocurre cosa igual en la Metapsíqui­
ca ? Y si por ser ciencia nueva no tiene corrup­
ciones en el mismo grado ¿quién garantiza que 
no las tendrá ? 

Nosotros vamos a rogarle que ponga usted las 
cosas en su verdadero lugar. Quien «emplea sin 
escrúplo artimañas de prestidigitación)) no es es-

pirititsta, ni metapsiquista, ni nada, cualquiera que 

sea el título que ostente. Ni siquiera conviene con 

la buena doctrina el afán de proselitismo que se 

invoca como razón. No hay que decir tampoco 

que el médium que acude a la artimaña, no es 

médium ; y si lo fuere, no está en facultad en ese 

momento, que es lo misnio que si no lo fuere. 

Por manera que no siendo justo que pague nues­

tro sistema la iniquidad de unos señores poco es­

crupulosos, farsantes o expoliadores que se titu­

lan médiums o espiritistas como pudieran apro­

piarse otro adjetivo, nosotros le rogamos y espe­

ramos que ponga usted a salvo la integridad y la 

honorabilidad de los verdaderos médiums y de 

los verdaderos espiritistas, que son, bien entendi­

do, los únicos que representan la verdadera doc­

trina : la que no puede temer en ningún caso crí­

tica ni competencia de parte de los metapsiquis­

tas ecuánimes y bien orientados, que son en pu­

ridad colaboradores distinguidos en los amplios 

dominios del Espiritismo integral. 

No dudamos que en la primera ocasión que se 

le ofrezca querrá usted hacernos este favor, y 

mientras tanto le anticipan gracias y se ofrecen 

como buenos hermanos y amigos 

Federación Espirita Española : 

J U A N T O R R A S S E R R A , 

.3ecreteu-io General. 

Los tiranos para el pueblo son como los 

venenos para el estómago, que no hay nin­

guno comestible. 

Un bien convencido es una fortaleza incon­

quistable. 

Hay dos clases de noblezas, la titular de la 

sangre azul y la natural de la sofigre roja. 

Un hombre sin ideas es comparable a una 

veleta, obediente a todos los aires. 

Hasta que el hombre no agota el agresivo 

caudal de sus maldades, no empieza a sentir 

los primeros placeres de la obra del bien. 

Las promesas hipócritas tienen la misma 

consistencia del humo, que al contacto del 

aire se disuelven. 

J U A N D Í A Z . 
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C o m e n t a r i o s 

F c n Ó H i e i i o * s u p r a n o r m á l e s 
Es decir, fenómenos ra ros ; y además de raros, 

iriconstantes y caprichosos. Estas son condiciones 

más que suficientes para que, dada la mentalidad 

general de los hombres, los fenómenos supranor­

máles o metapsíquicos, estén al margen de las 

Ciencias positivas y que la duda sea su compañera 

inseparable. 

Media un abismo entre la experimentación cien­

tífica ordinaria y la de los vagos fenómenos supra­

normáles, dependientes del complejo funciona­

lismo de la vida y del espíritu. Nada tan invariable 

y consecuente, en efecto, como las leyes que rigen 

la materia que llamamos inerte. Si efectuamos una 

pesada, tengamos por seguro que una buena ba­

lanza jamás mentirá ; si acercamos un imán a un 

pedazo de hierro, no dudemos un instante de que 

se manifestará en el acto una fuerza atractiva ; si 

calculamos un eclipse, estemos completamente 

confiados en que el fenómeno ocurrirá sensible­

mente conforme ha sido previsto. La balanza será 

siempre (.honrada»; el imán y el hierro cumplirán 

en perfecto acuerdo con una lógica límpida, in­

destructible e inopinable. 

Sería un error pueril, sin embargo, suponer que 
no existen más leyes ni más fenómenos que los 
reconocidos por la Ciencia oficial. Por lo demás, 
dentro de esta misma, se discute todavía qué es 
la luz ; nadie ve aún claro en qué consiste la elec­
tricidad ; y nadie puede concebir tampoco la esen­
cia de la atracción de la materia. Y estos son fe­
nómenos cotidianos, fenómenos de cada momento 
y fácilmente accesibles a nuestros limitados sen­
tidos. 

Es costumbre también entre no pocos hombres 
de Ciencia mostrarse excépticos en todo aquello 
que se separa del camino trillado, de lo que viene 
copiándose año tras año de unos libros a otros. 
Recuerdo, como ejemplo de esto, la visión este­
reoscópica, tal como la he aplicado a la observa­
ción de corrientes estelares. Como resultado de 
mis observaciones, publiqué en diferentes sitios, 
hace ya unos doce años, que, el concepto de las 
dos grandes y únicas corrientes de Kapteyn era 

completamente equivocado, pues las corrientes 
eran, en realidad, en número considerable, sién­
donos sólo posible deducir sus movimientos apa­
rentes, puesto que desconocemos la posición del 
centro de gravedad del Universo. Bastaba dar una 
ojeada al aparato estereoscópico para convencerse 
de ello ; pues bien, han debido pasar varios años 
para que empiece a reconocerse por la generali­
dad de los astrónomos la equivocación de Kap­
teyn, debida al procedimiento defectuoso de ob­
servación y estudio. Algo parecido podría decir 
de las observaciones erróneas efectuadas en los 
Estados Unidos sobre los movimientos internos 
de las nebulosas espirales y que hasta la actuali­
dad habían tomado carta de naturaleza, como cosa 
definitiva, a pesar de hallarse en oposición con la 
Mecánica. 

¿ Q u é ocurrirá, pues, con los fenómenos raros, 
si éstos cuentan por añadidura con muy pocos 
testigos que garanticen su realidad y que al mismo 
tiempo parecen inexplicables? Han estado cayen­
do piedras del Cielo desde los más remotos tiem­
pos, y no obstante, hasta principios del siglo pa­
sado no se aceptó por la Ciencia oficial la reali­
dad de esos sorprendentes fenómenos. ¿Y por 
qué? Porque el hecho era raro e inexplicable. Hoy 
ya nadie duda de él. En el orden técnico, se po­
drían hacer consideraciones análogas acerca del 
excepticismo teórico que precedió a la aviación, 
a la radiotelegrafía, etc. 

Si esto ocurre en las manifestaciones de la ma­

teria inerte, iqué acogida tendrán los fenómenos 

supranormáles, de origen biológico o cerebral, in­

finitamente más complicados en sí mismos, ade­
más de que no pocos sujetos sometidos a la ex­

periencia y de que no pocos testigos de tales fe­

nómenos distan mucho de poseer la ((honradez» 

de la balanza, del imán o de los instrumentos as­

tronómicos ? 

De ahí que tantos y tantos fenómenos estupen­

dos que integran el inventario de la Metapsíquica 

se rechacen de plano, unas veces con motivo y 

otras sin él, llegándose en poquísimos casos a la 
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certeza completa . De ahí que mientras las Cien­

cias de la materia avanzan con paso firme, las del 

psiquismo transcendental permanezcan miserable­

mente a tascadas en los pedregales de la duda y 

del ridículo. 

Se da el caso de personal idades de primera fila, 

que en el estudio de las Ciencias clásicas han de­

mostrado la potencial idad y el valor de su intelec­

to, y que en cambio vacilan en cuanto se trata de 

exper imentar en el campo de la Metapsíquica, 

Aseguran, dudan y niegan, y luego se escabullen 

con la cobardía del hombre vulgar. Es ello una 

p rueba de que pocas veces se estudia la Ciencia 

por sí misma, por su importancia propia , aun en 

cuestiones del más vivo interés. En contraposición 

con esta indiferencia de muchos sabios y de no 

pocos que no lo son, figuran los ingenuos y los 

místicos quo aceptan , sin examen, cualquiera fan­

tasía o cualquier juego de escamoteo. 

T o d a s estas reflexiones y bas tantes más me ha 

sugerido la lectura del libro que acaba de publi­

car don José Poch Noguer, t i tulado «¿Habló la 

Esfinge?» Es un estudio ponde rado y del mayor 

mterés sobre datos y experiencias de Metapsíqui­

ca deb ido a un autor bien conocido y especiali­

zado en estos asuntos . 

De su lectura se deduce lo de s iempre ; es de­

c i r , la duda , a pesar del buen análisis crítico que 

de los fenómenos supranormales en general hace 

el señor Poch Noguer , inspirado todo él en un 

recto criterio científico. 

Es indudable que existe algo de verdad en esos 

fenómenos , l lamémosles metapsiquicos o supra­

normales ; pe ro todo el trabajo consiste en sepa­

rar esa verdad del fárrago de fraudes y charlata­

nismos que la envuelve. 

Es seguro también que personal idades importan­

tes del c a m p o de la Ciencia clásica se han dejado 

engañar y otros, d a n d o r ienda suelta a la imagi­

nación, han engañado inconscientemente a los de­

más . Pe ro existe un mínimo de real idad indiscu­

tible que nos revela existencia de fuerzas ignotas 

que radican en nosotros mismos y que son funcio­

nes de nuestros procesos biológicos y cerebrales 

No cabe duda , por ejemplo, de que la te lepat ía es 

una real idad, aunque rara, y que por ella sola 

se explica la mayoría de los fenómenos metapsi­

quicos. Por mi pa r t e , he tenido ocasión de com­

probar la en forma absolutamei^te indudable . Lo 

mismo p u e d o decir de las telequinesias o acciones 

mecánicas a distancia. A este propósito, debo ob ­

servar que es infinitamente preferible la cer teza ' 

de un modes to fenómeno, que no la duda de un 

hecho fantástico, falto de garantías y sobrado de 

interpretaciones prematuras e imaginativas. 

Es un m u n d o de fuerzas desconocidas que te­

nemos delante de nosotros, y del que el hombre 

se desent iende con incomprensible indiferencia, o 

que deforma con pueril credul idad. Por fortuna, 

la publicación cada día más frecuente de libros 

serios y la garantía de nombres prestigiosos intro­

ducen poco a poco estos estudios en el campo de 

la Ciencia pura , dando cuerpo de doctrina a -m 

conjunto de fenómenos de máximo interés y que 

en t iempos pasados , y aun en los actuales, eran 

pas to de charlatanes y consejas de gentes incul­

tas . 

J O S É C O M A S S O L A . 

(De «La Vanguardia».) 
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T o d o v i v e <*> 

Nada muere. La Muerte sólo es una 

mascarada burlona de la Vida, 

que, en au creciente oértigo, importuna 

la luz del alma con que üa jundida ; 

mas siguiendo su curso. No vencida 

por el poder de resistencia alguna, 

como, tras de las nubes escondida, 

sigue su marcha sideral la Luna. 

Y aun esa misma rigidez inerte 

con que cae la materia ante los ojos, 

no es sino de apariencias, provechosas 

para que, en el sosiego de la Muerte, 

la Vid a, en el taller de los despojos, 

fabrique sus futuras mariposas. 

ADOLFO QUIJANO Y QUIJANO. 

( ) Al publi :ar en el número pasado este bello soneto, se traspu i e -
ron algunos li.-.eas en la compaginación, y aunque el t u e n sentido del lector 
habrá subsanado la falla, lo lepetimos tal c o m s t u é e s c r i . o . 

— 53 



LA LUZ DEL PORVENIR 
F E B R E R O 1929 

Notas d e México 
Acabamos de recibir carta de la honorable Fe­

deración Espirita Mexicana, de la que copiamos 

los siguientes párrafos : 

La mejor felicitación de año nuevo que hemos 

podido recibir es la grata noticia relativa al rein­

greso de esa amada Federación en la Internacio­

nal, olvidando todo el pasado y dando ejemplo 

de amor a la causa y a la solidaridad. 

Nuestras más sentidas felicitaciones, teniendo el 

placer de manifestarles que se ha aprobado por 

unanimidad de esta Directiva el proyecto de carta 

que será remitida por conducto de la digna Fede­

ración Espirita Portuguesa. 

Nos place manifestar a esa entidad hermana que 

nuestra colecta en favor de los correligionarios de 

Puerto Rico ascendió a pesos 1.301, plata mexi­

cana, que en estos días serán remitidos a su des­

tino, esperando otro tanto o más de las Federa­

ciones hermanas. 

Esa Federación no tiene que agradecer nada a 

la F. E. M. por la fraternal intervención habida 

en el asunto de la Internacional ; es el cumpli­

miento de un deber sagrado y nos ha sido muy 

agradable cumplirlo como Dios nos dio a enten­

der. Con tan feliz motivo vamos a organizar una 

fiesta en la que tendrán lugar preferente los espi­

ritistas españoles, que son bastantes en esta capi­

tal. La efectuaremos en febrero. 

Lo que lamentamos todos es la suspensión del 

proyectado Congreso Espirita de Barcelona, en 

vista de los motivos que nos explican. 

Respecto de la creación del «Libro del Espiri­

tismo», deseamos esta aclaración: ¿Es que se 

piensa publicar una obra donde se contengan los 

trabajos que pensábamos desarrollar en el Con­

greso ? 

Salud, buenos hermanos, y no desmayar nun­

ca. Un feliz año para todos los correligionarios de 

nuestra querida España.—RuFINO JUANCO, Presi­

dente. 

* * 

En cuanto al ((Libro del Espiritismo», desde lue­
go estimamos que debe contener la síntesis de los 
trabajos que pensábamos desarrollar en el Con­
greso de Barcelona, y además muchas otras cosas 
más, para abarcar cuanto constituye hasta el día 
ese gran sistema que se llama ((Espiritismo inte­
gral». 

Como estamos definiendo nuestro pensamiento 

en los artículos epigrafiados ((Para la obra co­

mún», con ellos se da la debida respuesta a la de­

manda de la honorable Federación Mexicana, de­

biendo añadir aquí que la idea del Libro no le cie­

rra el paso a la posibilidad de celebrar en otra 

parte o en mejor tiempo el Congreso suspendido, 

el cual podría ser un auxiliar poderoso de dicho 

libro para armonizar y definir, resolviendo puntos 

opinables y cuestiones batallones que pueden ha­

cerse demasiado pesadas si han de ventilarse por 

correspondencia o mediante monografías someti­

das a deliberación y al canje múltiple de los re­

paros que cada agrupación estime oportuno hacer 

La F. E. E. corresponde, agradecida, a la efu­

sión de aquellos buenos amigos y ha puesto un 

cablegrama como acto de presencia en la fiesta 

organizada. 

C r e d o E s p i r i t i s t a 
El Centro Mundial de Publicaciones de -Mo-

relia Mich, Méjico, que dirige nuestro querido 

hermano Feliciano Gutiérrez Guerrero, ha editado 

una hoja volandera con un «Credo» espiritista, aco­

tado con referencias del antiguo y nuevo Testa­

mento. Consideramos de interés reproducirlo para 

conocimiento de nuestros lectores : 

Primero. Creo en Dios : Espíritu único divino ; 
solo creador del Universo infinito, desde toda eter­
nidad pasada, presente y futura. 

Deut.-Vi-45 San Marcos, XII, 29 y 32 San 
Juan V, 17. 

San Juan, IV, 24. Actos, X V , 18. 

Segundo. Creo en la inmortalidad de los espí­
ritus. 

San Marcos, Xl l , 26 y 27. I Corintios, X V , 13 y 

15. 11 Corintios, IV. 16 a 18, «Y los espíritus no 

perecerán eternamente porque de mí saHeron». 

Tercero. Creo en las múltiples encarnaciones 
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C r e e n c i a s r e l i g i o s a s d e l J a p ó n 
Cuando los jesuítas se establecieron por pri­

mera vez en el Japón , hacia mediados del si­

glo XVI, la religión oficial era el Budhismo, por 

más que existía también otra antiquísima, o sea el 

Sintoismo. 

En 1868, por razones puramente políticas, fué 

el Sintoismo declarado religión del Estado, dán­

dole u n carácter oficial que obligó a cada templo 

a declarar si era budhis ta o sintoista, lo cual oca­

sionó un gran trastorno, pues durante siglos los sa­

cerdotes de ambas religiones habían oficiado en 

los mismos edificios y ante los mismos altares. 

En cuanto al pueblo sigue pract icando las dos 

religiones a la vez y visitando los templos de 

ambas . 

El Sintoismo, más bien que una religión, es un 

patriotismo exal tado y elevado a la categoría de 

un credo religioso. Su rasgo característico es la 

veneración de todos los emperadores , héroes y 

b ienhechores de la patr ia japonesa , antiguos y re­

cientes , legendarios e históricos, convertidos en 

semidioses. En segundo término representa la ado­

ración de las fuerzas personificadas de la Natura­

leza. 

Pa rece reconocer la existencia del alma, p u e s 

los espíritus de esos semidioses son invocados pa ra 

pedir su protección. De un m o d o vago también 

parece admitir un estado futuro después de la 

muer te en relación con los hechos de la vida pre ­

sente . 

Es la relación de los genios o espíritus superio­

res (Kami) en cuya lista se comprenden unos 3.700 

diferentes. Estos semidioses han aparecido a me­

nudo según los intereses políticos de los Mikados o 

las creaciones imaginativas de los poetas . 

En los libros antiguos se hace también referen­

cia a una trinidad y a un Dios supremo Nakanusi , 

pero actualmente han sido olvidados. 

Los sacerdotes sintoistas, ante el altar, visten 

blancas túnicas y presentan ofrendas y recitan lau­

datorias invocaciones. 

La devoción popular se manifiesta sencilla y bre­

vemen te . El devoto toca una campana para l lamar 

la atención del genio que desea invocar ; arroja 

una p e q u e ñ a m o n e d a ; se prosterna dos o tres veces 

y ba te las manos pa ra indicar que se retira. No ne­

cesita expresar verbalmente su deseo . 

Las doctrinas budhis tas , perseguidas en la India 

de los espíritus ; que es medio justiciero, misericor­

dioso y dignificante, para la purificación de ellos 

San Mateo , XI , 10 y 14. San Mateo , XVII , 

12 y 13. 

San Marcos, VI , 14, 15 y 16, San Marcos, IX, 13. 

San Lucas , I, 17. San Marcos, XIII , 29 a 32. 

San Marcos, X , 29, 30. San Lucas , II, 25 a 32. 

San Lucas , VII, 27, San Lucas , IX, 7 a 9. 

San Lucas , X X , 37 y 38. San Juan, III, 3, 5 a 8. 

San Juan, V , 24 y 25. San Juan, VIII, 36. 

San Juan, IX, 2. San Juan, X V I , 12, 13 y 14. 

Efecios, IV, 13. I T imoteo , II, 4. 

Cuarto. Creo en la comunicación recíproca de 

los espíritus encarnados y desencarnados . 

I Samuel , X X V I I , 11 a 19. San Lucas , I, II. 

San Lucas , II, 9 a 14. San Juan, IV, I a 5. 

Actos VIII, 29. Actos X , 3 a 6, 19, 20. Ac­

tos XI , 12, 13. 

Actos XII , 7 a 10. Actos X V I , 9 y 10 Actos 

X X I , 4. 

Actos XXII I , 9. Actos X X V I 1 , 23 y 24. 

II, a los Tesalonicenses , II, 2. 

Quinto . Creo en la plural idad d e mundos ha­

bi tados 

San Juan, X I V , 2 y 3. 

San Juan XIV-12. Tengo todavía muchas cosas 

que deciros, pe ro no podéis sufrirlas ahora. 

13-Mas cuando viniere aquél , el espíritu de ver­

dad , él os guiará al conocimiento de toda verdad, 

po rque no hablará de sí mismo, sino que todo 

cuanto oyere h a b l a r á ; y os anunciará las cosas 

que han de venir. 

La filosofía espirita es aquel espíritu d e b o n d a d 

que nos promet ió el verbo encarnado de Jesucris­

to . «El que tenga oídos que oiga», nos repitió mu­

chas veces el maes t ro , el subl ime Jesús». 
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por los brahmanes , se predicaron y extendieron en 

China y Corea, desde donde , 550 años antes de 

Cristo, fueron introducidas en el Japón, donde fa­

voreció sus progresos el mikado Shotoku Taishi, 

l lamado por esta razón el «Constantino del Budhis-

mo japonés». 

Ante todo, dejemos bien sentado que esta reli­

gión no considera al Budha como un Dios, ni corno 

un hijo de Dios, y ni siquiera como un enviado de 

Dios. La palabra «budha» significa iluminado es­

piritualmente, y se aplica en especial al fundador 

de esta doctrina, el príncipe indio Sidhartha Gau-

tama ; pero este estado está al alcance de todas 

las almas. 

La filosofía budhista no admite un dios perso­

nal que interviene en los destinos del mundo por 

actos sucesivos de voluntad ni tampoco la creación 

de este mundo de la nada . Su dios es un primer 

principio, inmutable, infinito y eterno, de donde 

han emanado los universos manifestados regidos 

por leyes inmutables y a donde todas las cosas vol­

verán después de una larguísima evolución a tra­

vés del t iempo. 

Como el Brahmanismo, del cual procede, está 

fundado el Budhismo sobre la doctrina de la plu­

ralidad de vidas. Así explica las desigualdades y 

la inmensa diversidad de condiciones de los seres 

humanos, las vocaciones y aptitudes que se mani­

fiestan desde la infancia, las enfermedades y sufri­

mientos que datan desde la cuna, sin que se pue­

da acusar a Dios de abandonar a unos y favore­

cer a otros. Así explica la razón de ser del pro­

greso, pues son las mismas almas las que reco­

gen hoy lo que sembraron en otras vidas y pre­

paran la cosecha del porvenir. 

En los animales existe también un alma em­

brionaria que puede llegar a humana, sin que el 

alma de un hombre pueda retroceder a un animal. 

((El alma—dicen los indios—duerme en la piedra, 

sueña en la planta, se mueve en el animal y des­

pierta en el hombre.» 

Admite esta doctrina en el ser humano una «in­
dividualidad», la verdadera alma, el yo eterno e 
inmutable, de esencia divina, que en cada vida se 
reviste de una «personalidad» transitoria y tempo­
ral y propia sólo de aquella vida. 

La inteligencia es una facultad de orden infe­
rior. En un período más avanzado de la evolución, 

cuando la «individualidad» domine a la «persona­
lidad», cuando en el hombre despierte el dios in­
terno, no solamente recordaremos todas las vidas 
pasadas (cuyo recuerdo está latente en el alma), 
sino que adquiriremos todas las verdades intuitiva­
mente, sin esfuerzo y sin posibilidad de error. 

Cuando nacemos determina todas las líneas ge­
nerales de nuestra existencia una gran ley llama­
da «Karma», que no es ni cruel ni piadosa, sino 
tan sólo justa, que no puede modificarse y que da 
a cada uno lo que merece, pues nuestras faculta­
des y condiciones presentes son consecuencia fa­
tal de nuestros actos pasados. 

La causa de los renacimientos es el deseo no 
satisfecho de los placeres y bienes de la vida te­
rrestre. Para acabar con la rueda de los nacimien­
tos y de las muertes es preciso matar el deseo de 
cosas que solamente aquí pueden encontrarse y 
llegar a conocer el verdadero destino del alma, 
destruyendo además el egoísmo y la falsa idea de 
que somos algo separados de las otras almas, que 
en realidad no forman más que un solo ser. Única­
mente así se alcanza ese estado espiritual llama­
do «Nirvana», que no es un estado de aniquila­
miento como han supuesto erróneamente muchos, 
pues el Budhismo admite estados superiores a éste, 
y además, los que no alcanzan, pueden volver vo­
luntariamente a este mundo para ayudar a sus 
hermanos más atrasados en la vida del espíritu. 

De la elevada moral de esta religión, que es la 
que actualmente cuenta en el mundo mayor núme­
ro de adeptos, pueden dar una idea las dos si­
guientes l eyendas : 

«Un rico comerciante de Ceilán, l lamado Puma , 
oyó en cierta ocasión predicar al Budha y adoptó 
en seguida sus doctrinas. 

»Se presentó un día al Maestro, solicitando ser 
enviado como misionero al país de Cronaporanta, 
pueblo salvaje y feroz. 

»—Los cronaporantakas—li dijo Budha—son ma­
los y crueles ; ( qué dirás de ellos si te insultan ? 

»—Que son buenos y dulces porque no me gol­
pean con un palo. 

H — Í Y si te golpeasen, Purna? * 
M—Que son buenos y misericordiosos porque 

no me hieren con la espada. 

» — s i te hiriesen, iqué dirías? 

»—Les daría gracias por^no haberme matado, 
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»—c Y si llegasen a matar te ? 

»—Les debería agradecimiento por haberme li­

brado de esta vida miserable. 

»—Está bien, Purna—dijo Budha conmovido— ; 

tú puedes , con la perfección de paciencia de que 

estás do tado , ir al país de Cronaporanta . Marcha, 

hijo mío. Consolado, consuela ; redimido, redime. 

Tú, que has llegado ya a la orilla, procura que a 

ella l leguen los demás.» (Bournof .—Introducüon 

á l'hístoire du Baudhisme indien.) 

«En una vida anterior, Budha era el b rahmán y 

vivía en el pueblo de Dalidd. 

) i L a sequía desolaba el país ; el sol tórrido eva­

poraba los es tanques ; las hierbas y las verduras 

es taban secas ; todas las criaturas del bosque erra­

ban en busca de al imento. 

))E1 Señor percibió una tigre muriendo de ham­

bre ; tendida sobre el ardiente suelo ; con un bri­

llo verde en los ojos ; con un palmo de lengua fue­

ra de la b o c a ; con su manchada piel formando 

pliegues a los lados del cuerpo . Dos cachorros, 

gimiendo de hambre , se esforzaban en chupar sus 

vacíos pezones , mientras que la madre , ahogando 

un rugido de dolor, los lamía car iñosamente 

»Y viendo esta cruel miseria, no escuchando 

más que su compasión para todos los seres, nues­

tro Señor pensó : «Al declinar el día, estos anima­

les morirán por falta de al imento. Ningún corazón 

se ap iadará de esta fiera teñida con la sangre de 

sus víctimas)). Y diciendo esto se quitó silencio­

samen te sus sandal ias y su cordón sagrado, su tur­

ban te y sus vestidos. Y saliendo de la maleza y 

avanzando hacia la tigre dijo : «Madre, he aquí 

carne pa ra tus hijos)). (Arnold.— Light oj Asia.) 

Al exponer las religiones del Japón , dice Cob-

bold : «No hay duda de que se debe en gran par te 

a la influencia del Budhismo el que la pasión de 

la cólera sea en el Japón casi desconocida.» 

Y en su admirable estudio sobre la historia de 

la civilización a través de los siglos, dice Seigno-

bos : ((El Budhismo sigue siendo una religión de 

paz y de car idad. Donde ella impera los reyes re 

nuncian a la guerra y hasta a la caza, fundan hos­

pitales, posadas para las caravanas , y hasta hos­

picios pa ra los animales. Los pueblos budhis tas 

reciben con b o n d a d a los extranjeros, aunque sean 

clérigos cristianos ; no riñen ni pe lean . En Bang­

kok, c iudad de 400.000 almas, apenas hay un ase­

sinato al año.» 

Sin embargo , al salir de su país de origen, al ser 

expor tado de la India a pueblos de raza diferente, 

el Budhismo ha sufrido notables alteraciones. 

((Nos equivocamos si creemos que los japoneses 

profesan la religión budhista tal como la conoce­

mos por los Sutras y por los otros textos filosófi­

cos de la India y de la China. El Budhismo está 

representado en el Japón por una multi tud de sec­

tas que difieren más o menos las unas de las otras 

y que admiten, a menudo , ideas diferentes, por 

no decir contrarias, de las de Budha y sus dis­

cípulos.» (Rosny). 

Es preciso reconocer que , desde que el Japón se 

ha ido europeizando han ido aumen tando el ex­

cepticismo y la indiferencia religiosa de las clases 

ilustradas que son hoy día positivistas y materia­

listas. 

El extranjero que desee informarse acerca de 

las ideas religiosas japonesas , no lo logrará por las 

clases elevadas, sino observando el pueblo mismo. 

El Cristianismo está actualmente representado 

en el J apón por sus tren grandes ramas : Catolicis­

mo , Protestantismo (en sus muchas sectas) e Igle­

sia or todoxa o griega. 

D R . D A R I E L 

Eliiiiiiiiniuiiiiiiiiiiiiciiiiiiii ui iiiiciini ii»iiiiiiiiiiii»iiiiiiiiiiii»im II[:Í.;:IIIIIII.1I 

Comuin icac iones d e u l t rd t i imbaí 
Margeri, notable médium espiritista de Boston, 

cuyo verdadero n o m b r e es Mr. Leroi G. Grandon , 

declara y p rueba que en una sesión espiritista re­

cientemente ce lebrada , p u d o obtener impresiones 

dactilares del dedo pulgar de la m a n o derecha de 

su hermano Wal te r Stinson, fallecido hace quin­

ce años . 

La exacti tud de la afirmación se ha comproba­

do c o m p a r a n d o la huella dactilar impresa en cera 

con un viejo pasapor te y una navaja de afeitar que 

usó en vida Wal te r . 

La famosa méd ium asegura que dentro de muy 

poco se podrá comunicar con los muer tos tan fá­

cil y c laramente como hoy se oye una voz a leguas 

de distancia por medio d e la radiotelefonía. 

Se trata de construir apara tos ultrasensibles, su­

pr imiendo las cámaras y la media luz, que se pres­

tan a tantos engaños por par te de pseudo médiums 

poco escrupulosos, que no reparan en fraudes por 

afán d e notor iedad o d e lucro y que aumenta el 

número de escépt icos. 
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CONSISTORIO 
Dr. F. O., Madrid.—Le complica o le perturba 

su propia inquietud y al propio tiempo las reser­
vas mentales con que entra usted en el terreno 
experimental. 

Descontada ya la buena fe de los que le ro­
dean, deje usted que cada uno dé de sí lo que pue­
da ; mejor aun, deje usted que las manifestaciones 
se vayan produciendo como se puedan producir 
y no pretenda someterlas al criterio que usted ha 
formado a priori. 

Se le atribuya a un país americano, actualmente 
muy próspero, una frase que sin duda usted cono­
ce : ('.Adquiere tierras honradamente; pero si no 
puede ser honradamente, adquiere tierras.» Permí­
tame que le haga ahora una adaptación, al caso 
suyo : ((Busca el fenómeno científico ; pero si no 
puede ser científicamente, busca el fenómeno.» 

Donde le falle la técnica científica, acuda al em­
pirismo, a la observación. Sepa esperar, sin impa­
cientarse : no perturbe el ambiente en que se mue­
ve. Y el espíritu crítico guárdelo para luego : para 
cuando se hayan producido manifestaciones, si se 
producen, o para inquirir, si puede, por qué no se 
producen. 

La crítica a priori, la contrariedad porque los he­
chos no se producen como uno quiere, sino como 
ellos pueden darse, todo lo que influya en su es­
tado espiritual, puede alterar, perjudicar sin duda, 
el ambiente psíquico en que se mueven ustedes. 

No se le pide credulidad. No hay que confundir 
Dé usted solamente, o procure darlas, las condi­
ciones necesarias; y si no las da, en cuanto las 
ignora, procure permanecer indiferente o pasivo, 
de forma que si no da usted elementos, no los 
quite. 

R . C. D . , Pollensa.—Lo que dice usted sobre 
((caridad» merece un estudio reposado, (i Debe 
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usted administrarla con el corazón o con la ca­
beza? 

Cuando usted consulta, cuando en el momento 
crítico no se lanzó usted a hacerla, es porque no 
ha sentido usted el impulso ciego que lleva a ha­
cer la caridad en un impromptu, sin razonar. De 
manera que hemos de hablar con usted de la ca­
ridad razonada : la que se practica mirando sere­
namente lo que se hace y por qué se hace 

Hay quienes entienden que la caridad debe 
hacerse a ciegas. Visto el hecho o la necesidad 
que requiere nuestro auxilio, debe prestarse la 
ayuda sin ninguna reflexión ; sin mirar si el hecho 
o la necesidad son simulados o si la ayuda pres­
tada representa en definitiva un cantidad de mal 
para el sujeto que la recibe. 

Como todos los impulsos irreflexivos, tiene sus 
graves quiebras esta forma de hacer la caridad ; y 
hay que advertir que hay mucha gente que pre­
sume de hacer la caridad de esta manera, pero en 
el fondo les guía el cálculo o la simulación de un 
sentimiento que no esta en ellos. 

De todas formas, nosotros hemos de'considerar 
que quien fuere emotivo, quien por disposición 
de su espíritu se lanza y hace la caridad sin mirar 
cómo la hace, cumple en aquel momento ( Í S U » 

ley. Se comporta conforme a lo que es. Aunque 
pudiere ser un malhechor del bien, la intención le 
salva. Este, desde luego, no hará una farsa ni 
hará alarde. Dio de sí una acción generosa, ((igual 
que los rosales dan las rosas», como dijo el poeta. 
Y si alguna espina le produce dolor como réplica 
de aquella acción, será para enseñarle que la in­
gratitud es una fruta necesaria en la vida ; y que 
el bien debe ser administrado en forma : teniendo 
conciencia de él, hasta donde fuere posible. 

La posición en que usted se coloca ahora es 
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más sólida, y le permitirá hacer su obra caritativa 

a conciencia y sostenerla por más t iempo, precisa­

mente porque se da usted cuenta de todo su al­

cance En estos casos, las consecuencias, la canti­

dad de bien que alcanza al beneficiario, se sujetan 

más a la ley de Justicia. Aprobamos , desde luego, 

su resolución de que la interesada no sepa una 

palabra, ni ahora ni cuando tenga uso de razón. 

Basta con que lo sepa usted y nadie más . 

Apurando un poco el argumento—creemos ha­

berlo dicho ya t. otro en este Consultorio—la ((ca­

ridad» como la entienden muchos está l lamada 

a desaparecer . Quedará convertida en otra cosa, 

en un deber o en un imperativo de la solidaridad 

y de la alta fraternidad. Perderá el acto lo que tie­

ne de depresivo en muchos casos para el que re­

cibe la limosna. Y cuando se le da carácter colec­

tivo, con música y con anfitriones que van bus­

cando el incienso, la cosa es todavía peor. Cono­

cemos, desde luego, la entidad de que usted nos 

habla, donde estas cosas se hacen. Nos recusa­

mos para calificarlas, porque en definitiva, por lo 

que acabamos de decir, pueden ser más o menos 

buenas , según la intención, el estado espiritual 

de los au to res ; y éste no es posible conocerlo 

desde fuera y a distancia. 

/. R., Almería.—Conocemos, en efecto, la obra 

de Marañón a que usted se refiere : ((Los estados 

sexuales en la especie humana», y la tenemos en 

estudio porque en ella hay observaciones muy in­

teresantes sobre Biología, que tienen cómo no? 

sus conexiones naturales con el Espiritismo. 

La de más fuste que hemos podido anotar la 

reflejan estas JDalabras del culto e inquieto doctor : 

((Ahora vemos con claridad la sinrazón de las 

disputas con que los hombres de ciencia han ane­

gado la bibliografía de los últimos cincuenta años 

acerca de la superioridad, la inferioridad o la 

igualdad de los sexos. Ni son iguales ni diferen­

tes. Son a la vez diferentes e iguales : iguales, por-

• que no son valores antagónicos, sino fases de una 

misma evolución ; diferentes, por su inmodificable 

colocación en el orden sucesivo. 

En esta situación respectiva de cada sexo, den­

tro de la misma escala evolutiva, está la grandeza 

del destino de ambos y a la vez su inevitable mi­

seria. La feminidad, por ser una fase intermedia, 

lleva en sí incluida una esencia de perenne juven 

tud, un arcano inagotable de posibilidades ; pero 

hay un momento en que su progreso encuentra un 

tope invencible y se convierte, a lo sumo, en una 

aspiración. 

La masculinidad, en cambio, por representar 

una fase terminal, equivale a una forma diferen­

ciada y casi perfecta; pero por ella encierra en 

su sentido mismo su propia limitación infranquea­

ble. 

Define Marañón los estados intersexuales como 

casos en que coinciden en un mismo individuo los ' 

estigmas físicos o funcionales de los dos sexos, 

ya mezclados en proporciones equivalentes o casi 

equivalentes, ya—y esto es mucho más frecuente 

—con predominio del sexo legítimo sobre el es­

púreo. 

La intersexualidad no es un estado excepcional 

más que en los casos extremos. H a y una especie 

de bisexualidad difusa primitiva, que después se 

diferencia. Así los sexos no aparecen en posición 

antagónica, sino sucesiva. La feminidad es una 

etapa intermedia entre la adolescencia y la viri­

lidad. La virilidad aparece como la e tapa terminal 

en la evolución sexual. La mujer es una hermana 

menor del hombre que ofrece caracteres análogos 

a los del adolescente. Uno y otro sexo están inte­

grados por los mismos componentes . La diferen­

cia estriba en la intensidad y en la cronología de 

uno y otro. En el hombre , la fase inicial feminoi-

de es breve y poco intensa, y la viril, diferenciada 

y larga. En la mujer, la fase femenina es larg.i y 

diferenciada, y la fase viriloide, es breve y poco 

enérgica.» 

Habla , pues , Marañón de «fases de una misma 

evolución»; pero ¿qué es lo que evoluciona? El 

sexo no será, naturalmente, porque el ose, sepa­

rado de un cuerpo, no es nada . El cuerpo no será 

tampoco, porque no vemos animal alguno que 

pase de hembra a varón evolucionando desde un 

estado diferencial hacia otro terminal. 

Lo que evoluciona entonces es el verdadero ser, 

la individualidad, el espíritu. El es el único capaz 

de diferenciar, según la función, la misión y la 

necesidad, pasando gradat ivamente de unos esta­

dos a otros, y, naturalmente, formando cuerpos 

diferentes cada vez. 

Si la observación biológica es exacta, quiere de­

cir que el estado de feminidad es previo o transi-
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torio para llegar al de masculinidad. Que el espí­
ritu encarna en cuerpos de mujer, hasta que ad­
quiere la experiencia, el desarrollo o el grado 
evolutivo necesarios para conseguir la etapa ter­
minal, en orden a la función que estudia el autor 
de los estados intersexuales. Pero ¿y luego? c Es 
que el estado de masculinidad lo resuelva todo? 
cEs que viene en verdad la limitación infranquea­
ble. Dentro de los horizontes que Marañón ha 
podido abarcar, puede que sí. Pero en ese espí­
ritu que evoluciona y rige, hay muchas otras po­
sibilidades y diferentes ciclos de evolución. 

Si lo que quiere decir es que en el ciclo de la 
carne, de la conservación de la especie, la mascu­
linidad es un estado terminal, puede que tenga 
razón. El t iempo lo dirá. Y le dirá también al ilus­
tre doctor que «eso» que en lo esencial evolucio­
na, sigue ganando grado todavía, sea en planos 
donde el sexo no se necesita, sea en estados su­
periores en los cuales la biología, la fisiología o 
la eugenesia pueden tener módulos de manifesta­
ción completamente diferente, correspondiendo a 
un nuevo ciclo, con nuevos estados diferenciales 
y terminales. 

• 

Suscr ipción a favo r de los lier~ 
m a n o s de Pue r to Rico 

Lista cuarta Pesetas 

Suma anterior 1.584 65 

D. Rafael Martínez, de Jaén 

Centro espiritista «La Paz», de Alcoy ... 30 
Ateneo Espirita, de Novelda 25 

D." Mercedes Mellado, de Córdoba 4 
D. Antonio Silva, de id 2 

D. Anastasio Cobos, de id 1 
D José Rodríguez Cano, de id 10 

D José Alvarez, de Granada • 5 

D. Miguel Ruiz, de id 2 

D.'' Teresa Bautista, de id 2 

D. Vicente Giménez, de id 

D. Rafael Franco, de id 

D. Manuel López, de id 

D. J. López, de id 

D. M. Jiménez, de id 

D. J. Román, de id 

D. J. Ruiz, de id 

Centro de E. P . de Sabadell 100 

D. Juan Gispert, de Pineda de Mar 3 

«Covirael Ropen», de Alicante 5 

Centro Barcelonés de E. P . , de Barcelona 100 

D. Luis Pérez C , de El Ferrol 5 

D. Daniel Dod Martínez, de id 5 

Epifanio García, de ídem 5 

D. Guillermo Martín, de id 5' 

D. Antonio Castillo, de Catarroja 10' 

Cuenta especial: 

P r o sostenimiento Rev is ta 

y me joras 

Pesetas 

Suma total I.9I5'65 

Suma anterior 2.929'— 

D. Jaime Castelló, de Manzanares 2 '— 

D. Antonio Laone, de Tetuán (Marrue­

cos) 3 ' — 

D. Guillermo Monés, de Palencia 4 '— 

D. Carlos Macho, de Abercrase (Ingla­

terra) 3 ' — 

D. Ramón Pía Noguer, de Palamós 

(Gerona) 4 '— 

D. José Rodríguez Cano, de Córdoba ... 10'— 

D. Guillermo Navarro, de Burgos 19'— 

D. Manuel Olivares, de La Línea de la 

Concepción 2 — 

Sociedad de E. P . «Revelación», de El­

che 2 5 ' -

D. Rafael Marti Pagés, de Blanes (Ge­

rona) 6 — 

D. Manuel Gómez, de Figueías (id) 2 — 

D. Francisco Cienfuegos, de Badajoz ... 4 — 

D. José Campos, de El Ferrol 3 —. 

D. Manuel Picos, de id - 3 ' — 

D." Dolores Navarro, de Las Palmas ... 3 ' — 

D.'' Salvadora Sotres, de Llanes Sobarron 4 — 

Ateneo Espirita, de Novelda 3 — 

Suma total 3 029'— 
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INSCRIPCIÓN CIVIL 

Nuestros queridos hermanos de Capellades han 
visto aumentar su prole con el natalicio de un niño 
a quien fueron impuestos a últimos del mes de ene­
ro los nombres de Roque y Osear. 

Damos la bienvenida al tierno vastago que ha 
tenido la suerte de caer en tan buenas manos, de­
seando que la salud de madre e hijo perduren pa­
ra hacer fructífera la labor de quien ha venido a 
iluminar un hogar dedicado al trabajo y el estudio. 

C E N T R O D I S C Í P U L O S D E L A V E R D A D , D E 

M A L A G A 

El día 17 del pasado enero, y con motivo de la 
inauguración de la tribuna construida en nuestro 
local social, celebróse una velada literaria cuyo 
acto revistió toda la solemnidad apetecida, gracias 
al entusiasmo y satisfacción de los componentes de 
la citada entidad espirita. 

Hicieron uso de la palabra varios hermanos de 
la Directiva y se leyeron trabajos alusivos al acto 
que se estaba celebrando, por varios socios. 

Un aplauso a la Directiva, que está llevando al 
citado Centro por los buenos derroteros, cual 
rresponde a una capital de la importancia de 
laga. 

co-
Vlá-

LA FRATERNIDAD HUMANA, DE TARRASA 

Otro de los Centros federados que no se duerme 
en los laureles. 

Los activos socios de esta respetable entidad, ce­
lebraron el día 20 del pasado mes, una fiesta lite­
rario-musical, con el benéfico fin de recaudar fon­
dos para los damnificados de Puerto Rico. 

No incurriremos en la vulgaridad de citar nom­
bres para exponernos a lamentables omisiones, y 

a más, en gracia a la brevedad, pero sí debemos 
manifestar que todos los que tomaron parte en la 
misma se excedieron más y mejor en el cumpli-
meinto de su cometido. 

No obstante, no pasaremos por alto la hermosa 
peroración del presidente señor Martí, pintando la 
angustiosa situación de algunos hermanos perju­
dicados por la terrible devastación de sus modes­
tas viviendas y la obligación que tenemos de ayu­
darnos en trances tan apurados. 

Como complemento a este acto de solidaridad, 
no faltó quien dedicó sus recuerdos a los desapa­
recidos de este planeta, en cumplimiento de la 
inaplazable Ley. 

El presidente cerró el acto expresando su grati­
tud a todos en general y recomendando tolerancia 
en todas las manifestaciones de nuestra vida. 

NOMBRAMIENTOS DE JUNTAS 

El Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos, de 

esta ciudad, celebró su reglamentai;ia Asamblea 
general el día 20 del paasdo mes, quedando cons­
tituida su Junta Directiva bajo la presidencia de 
nuestro querido Vicepresidente primero don Ma­
nuel López. 

El Cenfro Kardeciano, de Alicante, nos comu­
nica haber renovado también algunos cargos de su 
Junta Directiva. Ha quedado constituida para el 
presente ejercicio bajo la presidencia de don José 
Mira, habiéndose confiado el Secretariado a don 
Germán Robledo. 

A todos les deseamos una próspera actuación. 

* * 

En Arzila (Marruecos Español), debido a la en­
tusiasta labor realizada por nuestro querido her 
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mano don Francisco Iglesias Navarro, socio de la 

F. E. E. . háse constituido un grupo espiritista 

con el título de nAmor, Constancia y Caridad». 

El dia 3 del actual mes de febrero, celebróse 

la fiesta inaugural, a la que concurrió una repre­

sentación del Centro espirita «Constancia», de 

Tánger, compuesta de los muy queridos amigos 

García, Palmero y Sánchez, los cuales dirigieron 

la palabra a los reunidos y cambiándose, entre 

unos y otros, fraternales salutaciones y ofrecimien­

tos de sincero afecto, y disertando sobre temas re­

lacionados con nuestra doctrina. 

Constituida la Junta Directiva que preside don 

Raimundo Gómez, y de la que forman parte los 

hermanos Gonzalo Alvarez, Francisco Iglesias, 

Pedro Berdum y Concepción Gasch, acordaron 

los componentes ingresar seguidamente a la 

F. E. E. y dirigir a los socios de la misma, por 

medio de L A L U Z D E L P O R V E N I R un afectuoso y 

fraternal saludo y ofrecerse para todo cuanto re­

dunde en pro del ideal espirita. 

* 

Respondiendo al llamamiento dirigido a nues­

tros lectores por el doctor Humberto Torres para 

que protegieran la obra de edición catalana de los 

libros de Bozzano, son bastantes los que llenaron 

el boletín de suscripción a la obra «La Supervi­

vencia Humana)), del eminente metapsiquista ge-

novés. 

Esta obra, que está siendo muy favorablemen­

te acogida por la crítica y por los hombres de 

ciencia, se halla en depósito en la Librería Cata-

lonia, plaza de Cataluña, 17, y en venta, en todas 

las librerías de Cataluña. 

Nosotros rogamos encarecidamente a nuestros 

hermanos que no la hayan adquirido aún, lo ha­

gan antes de que se agoten los pocos ejemplares 

que quedan. 

D o c t o r V í c t o r M e l c i o r 

A la hora de entrar en máquina este número 

nos hemos enterado del curso de la enfermedad 

de nuestro querido amigo y colaborador Dr. Víc­

tor Melcior. 

Esta sigue estacionaria, como para probar el 

temple y fortaleza del espíritu del paciente, que 

la sufre con estoica resignación. 

FEDERACIÓN ESPIRITA ESPAÑOLA 
Cantidades recibidas durante el mes de enero 

Dia 3: de D. Francisco Perujo, de Pueblo Nuevo del 
Terrible, 12 pesetas.—Día 9: del Centro «Fraternidad 
Humana», de Tarrasa, 38.—Día ii: de D. Antonio Ca-
sajuana Cuto, de Barcelona, 25; de la Sociedad de E. 
P. «Revelación», de Elche, 10; de D. José J. Prats, de 
Gibraltar, i2.-~Día 14: de D. Luis Pérez C , de El Fe­
rrol, 66.—Día 17: de D. Daniel Baldrich, cobrador de 
Barcelona, i92'75; de D. Manuel Fernández Ramos, de 
Madrid, ig.—Dia 23: de D. Miguel Ferreiro García, de 
Casablanca, 24.—Día 26; de la Sociedad «Discípulos de 
la Verdad», de Málaga, i i 'so.—Día 28: de D. Arturo 
Muñoz, de Villafranca de Córdoba, 5.—Día 30: del Cen­
tro Espirita «La Paz», de .Alcoy, 77*75.—Día 31: de do­
ña Mercedes Mellado, de Córdoba, 15; del Centro de 
Estudios Psicológicos, de Sabadell, 53, y de D. Ramón 
Aguüó, de Córdoba, 2.—Total, 563 pesetas. 

Sabadell (Barcelona), a 31 de enero de IQ2Q. 

CORRESPONDENCIA CON EL DIRECTOR 
J. C. B., Barcelona.—Recibido trabajo para el Con­

curso. Tomo muy buena nota de su domicilio, que apro­
vecharé para visitarle tan pronto pueda, para demos­
trarle mi agradecimiento. 

J. Ll., Ciudad.—Recibido su trabajo. Irá a la brevedad 
posible. 

J. M. V., Madrid.~En las cubiertas de la Revista tie­
ne un extenso catálogo de obras espiritistas, entre las 
cuales figuran muy extensos la de los autores que cita. 
De todas maneras, habrá recibido contestación a la suya. 

J. P. T., Huelva.—No creo sea posible complacerle, 
por estar ya agotados los números que pide. El adminis­
trador verá lo que se pueda remitir. 

L. F . R., Los Barrios (Cádiz) .—Como es asunto de ad­
ministración y no es de mi incumbencia, paso la suya a 
auien corresponda. 

V. R., Melilla.—Recibida la suya, que traslado a la 
.Administración. 

A. M., Villafranca de Córdoba.—En mi poder el tra­
bajo para el Concurso. Agradecido a su felicitación, que 
correspondo. Cumplo gustoso las indicaciones de la 
suya 2 corriente, la que entrego al administrador por la 
parte que le corresponde. 

F . M., Guatanamo (Cuba).—No es de mi jurisdicción 
su consulta. La paso a quien corresponde. 

P. E. , San Vicente de Torelló.—Recibido giro. Por lo 
demás que me interesa, paso la suya al Secretario para 
que le dé curso. 

A. D . S., Málaga.—Como asunto administrativo que 
es el asunto que motiva la suya 17 del actual, hago en­
trega de la misma al administrador, que al ver la luz 
pública este número de la Revista supongo tendrá ya 
contestación a la misma. 

A. V. E. , Algeciras.—Recibido la suya, que he leído 
con toda atención. Hágame el favor de dar al olvido todo 
lo sucedido y aquí no ha pasado nada, como en efecto 
ha sido. Una mala interpretación puede tenerla cual­
quiera. En lo que me permiten mis múltiples ocupa­
ciones, estoy siempre a la disposición de todos. Reciba 
un fuerte apretón de manos que por telepatema le envío. 
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L E C T O R Y A M I G O : 

Desearíamos hacerte coniprender la importancia que tiene una Revista en estos 

tiempos. La Revista es el único medio de seguir el vertiginoso desarrollo del progreso y ;|| 

de las Ciencias todas. 

Suscríbete a nuestra Revista y colabora en ella, no importa en qué iforma, pero 

ayúdanos. Nuestra Revista te dará la experiencia de los demás. El progreso es fa inte= 

gración de todas las experiencias. Nuestra Revista es una organización dedicada a perse= 

guir por el mundo entero los pasos que da el progreso y explicárselos a los lectores pe= 

riódica y económicamente. 

Tú no podrás realizar personalmente esa labor. En nuestra civilización actual el 

esfuerzo aislado no rinde. Pero las mismas características de esa civilización dan una 

fuerza y un rendimiento prodigioso a! esfuerzo colectivo. 

Suscríbete a nuestra Revista y colabora en ella. Conocerás las experiencias de los 

demás y puedes dar a conocer la tuya propia. Ayúdanos, no importa en qué forma, pero 

colabora con nosotros. 

O s o n e s p i r i t i s t a s 
Los que lucran, explotan o engañan en nombre del Espiritismo. 
Los que se ocupan de cartomancia, sortilegios, adivinación, etcétera, 
para embaucar a sus semejantes. T o d o aquel que mixtifica o se 
atribuye-falsas facultades, en cuyo fondo está el absurdo, el fana­
tismo o el interés. Nadie que obre así es espiritista, aunque diga 
serlo; y, por el daño que causan a la doctrina y a la verdadera 
mediumnidad, consignamos nuestra protesta y nuestra reprobación 
contra todos ellos, reciban o no dinero en pago de sus extravíos. 

D I S P O N I B L E 



Obras completas de Amalia Domingo §oler 
edíladas por la Casa Maucci, de Barcelona (Mallorca, 106) 

i 

i 

¡ T e p e r d o n o ! 
MEMORIAS D E U N E S P Í R I T U 

Esta obra consta de dos tomos de 212 páginas cada uno. Prerio 
de la obra completa, 12 pesetas en rústica y 18 pesetas en tela. 

R a m o s d e v i o l e t a s 
(Colección de poesías y artículos espiritistas) 

Dos tomos de 350 páginas cada uno. Precio de la obra completa : 
8 pesetas en rústica y 12 pesetas en tela 

Memorias del P. Germán 
U n tomo de 368 páginas, en rústica, 4 pesetas, y 6 pesetas en tela. 

S u s m e j o r e s e s c r i t o s 
Un tomo de 550 páginas, en rústica, 6 pesetas, y 9 pesetas en tela. 

C u e n t o s e s p i r i t i s t a s 
U n tomo de 400 páginas Precio del tomo : 6 pesetas. 

E l E s p i r i t i s m o 
Refutando los errores del Catolicismo Romano 

Un tomo de 450 páginas, en rústica, 5 pesetas, y 8 pesetas en tela. 

M e m 
Nn tomo de 144 páginas. 

i a s 
En rústica: 2 pesetas. 

O r 

Consejos de ultratumba 
T T — * J _ _ . . . - . 
Un tomo de 144 páginas. Pesetas l'SO en rústica. 

L a s g r a n d e s v i r t u d e s 
Un tomo de Q6 páginas. Pesetas 1 el tomo. | 

C á n t i c o s e s c o l a r e s 
Un folleto de 64 páginas. Pesetas 0'75 

R e t r a 
Ampliación fotográfica de Amalia Domingo Soler, tirado sobre car 
tulina, tamaño 52 por 70. Un ejempla : 5 pesetas 



líeperíorio de obras de Espiritismo, Metapsíquica, Magnetología, Moral, etc. , que podemos 

servir a nuestros lectores de fuera de Barcelona dirigiéndose al Apartado 1074 — Barcelona 

L Ó P E Z G Ó M E Z 
Arte de curar por magnetismo 
Ciencia magnética 
Conócete a ti mismo 
El Catolicismo romano y el 

Espirilismo 
Doctrina espiritista •••••• 
Hipnotismo fenomenal y fisio­

lógico : 
Hipnotismo, Magnetismo, etc. 
La Mediumnidad y sus miste­

rios 
Las ilusiones de la realidad ... 
Lo que hay acerca del Espiri­

tismo 
Los artículos de mi fe 
Los fenómenos Psicométricos. 
Magia Teúrgica 
Magia Goética 
Omniteísmo 
Prometeo Victorioso 
Ciencia Magnética ' 
A B C del Espiritismo 
Glosario 
M E S S E R (A.) 
Pilosofía actual 
M A E T E R L I N C K 
La Mort 
El huésped desconocido 
M E L C I O R (Víctor) 
Las enfermedades de los místi­

cos 
Los estados subconscientes ... 
Orientaciones anímicas 
El periespíritu y las enferme­

dades •• 
Metapsiquismo, Biología y di­

námica viva 
M A R Q U E S D E S A N T A C A R A 
Un tanteo en el misterio 
M A R I N O ( Cosme) 
Pruebas de la existencia del 

alma 
M A T E O S ( A r n a l d o ) 
Estudios sobre el alma 
N O E G G E R A T H (R.) 
La vida de ultratumba 
N A V A R R O M U R I L L O (M.) 
i.a Reencarnación 
Tinieblas y Luz 
Temas espiritas 
O S T Y ( E . ) 
Conocimiento Supranormal ... 
Una facultad Supranormal. 

(Pascal Forthuny) 
O T E R O A C E V E D O 
Fakirismo v Ciencia 
P A L A S I ( F . ) 
Renacimientos 
Moral universal 

Ptas. 

3 — 
2'50 

o'75 ; 

s ' -

! 
5 ' -
l'2S 
4 ' -
o ' s o 
o ' s o 
3 ' -
4'— 
4 ' -

í 
o ' s o ; 

3'— 
2 ' so 
2'SO 
2'50 
7'so 

3'SO 

4 ' -
4 ' -
o ' s o 

o ' s o 

o ' s o 

y— 

í'— 

7'50 

s ' — 

i'— 

6'— 
i'— 

Ptas. 

P O C H N O G U E R (J.) 
Las ciencias ocultas reveladas 

por la Metapsíquica lo'-— 
R O C H A S (A. de ) 
Las vidas sucesivas 6'— 
Exteriorización de la motilidad 7'—• 
R E B A U D I ( D r . ) 
Elementos de magnetología ... 6'— 
Magnetismo experimental y cu­

rativo 5'— 
.A.puntes sobre espiritismo expe­

rimental 
R I C H E T (Dr . ) 
Tratado de Metapsíquica 25'— 
La inteligencia y el hombre ... 
B U L L ( M a r t i - ) 
La vida en ultratumba 3'— 
R U T H 
Elementos de una nueva cien­

cia 3 '— 
R A N K ( D r . ) 

Los misterios del Espiritismo 2'— 

S C I E N S 

Cómo se habla con los muer-
Uis 3'— 

S U A R E Z A R T A Z U ( D a n i e l ) 
Marieta y Estrella 4'—• 
S C H O P E N H A U E R 
Las ciencias ocultas 4 ' — 
S Á N C H E Z H E R R E R O (Dr . ) 
Nuestra vida extracarnal 6'— 
El hipnotismo y la sugestión 24'— 
S A L G A D O 
Religión universal 3 '— 
S E N I L L O S A 
Concordancia del Espiritismo 

con la ciencia 6'— 
T O R R E S (H. ) 
La Reencarnación o'so 
T U R K 
Catecismo espiritista o'so 

V I Z C O N D E D E T O R R E S O L A ­
N O T 

La médium de las flores 3'— 
V I V E S ÍM.) 
Guía práctica del espiritista . i'so 

V I L A R D E L A T E J E R A (C.) 
Las maravillas del metapsi-

qu-smo 6' 

V A R I O S 
Páginas de ultratumba 2'5o 
Ceux qui nos quittent i 'jo 

W A L L A C E (RusseU) 
Defensa del Espiritismo mo­

derno ; 3' 

Pta . 

W A L D E M A R (Dr . ) 
Telepatía, visión hipnótica y 

clarividencia 5 '— 
W A T S O N (R. M. ) 
Espiritismo y Astronomía 6'— 
W U N D T ( W . ) 
Hipnotismo y sugestión 6'— 

O B R A S E N I T A L I A N O , N O T R A ­
D U C I D A S A L E S P A Ñ O L 

Lira; 

B O Z Z A N O ( E R N E S T O , 
Peisiero e Volontá 7'— 
Manifestazioni supernormali 

tra i popoli selvaggi 10'— 
Animali e manifestazioni me-

tapsichiche 10'— 

O B R A S E N F R A N C É S , N O T R A ­
D U C I D A S A L E S P A Ñ O L 

Franco; 

B I S S O N (J.) 
Les phenomenes dets de ma-

terialisation 30'— 
B O I R A C ( F . ) 
La Psychologie inconnue 14'— 
L'avenir des Sciences psichi-

ques l o ' s ü 
Recherches sur les phenomenes 

du Spritualisme 7'5o 

C R E V R E N I L (L.) 
Apparitions materialisées des-

vivants et des morts 30'— 
Survivance humaine 12'so 
Evolutcombiologique et espiri-

tuelle 
G U R N E Y , M Y E R S P O D M O R E 
Les Hallucinations telepathi-

ques ^ 10'— 
G A S T R O N 
La Subsconscience 10'50 
M Y E R S ( F . W . H . ) 
La personalité humaine 14'— 
M A X W E L L (J.) 
Les phenoméum phychiques ... 14'— 
M O R T O N P R I N C E 
La dissociation d'una perso­

nalité 14'— 
R U T O T Y S C H A E R E R 
Le mecanisme de la survie ... 6'— 
V E S M E S (C.) 
Histoire du Spiritisme experi­

mental 35'— 
W A U T H Y (Q.) 
Science et Spiritisme 12'— 
W A R C O L L I E R (R.) 
La Telepathie 20'— 

FACILITAMOS LA ADQUISICIÓN O SUSCRIPCIÓN A LAS SIGUIENTES REVISTAS 

Luce e Ombra, de Roma.—Light, de Londres.—/fevue de Metapsvchique, de París.—iíevue Spiriíe^ de 
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